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LA MARINA 
Y LA 

PROSPERIDAD NACIONAL 
Es de importancia consignar q'5e las 

gestiones panj mantonnr en actividad el 
arsenal de la Carraca ó impedir el despido 
de obreros se están llevando á cabo por 
una Comisión de carácter absolutamente 
político, á la cual es ajena por completo lá 
Marina. 

Interesa ponerlo do manifiesto ante la 
opinión publica para que, por lo que ocu

rre en el pres* nte, se de luzca lo acontecido 
antes, en que por el solo hecho do dirigir 
marino» la gestión de la Armada so ha cul
pado á la corporación entera de errores 
Administrativos cometidos por el modo de 
ser de la política en este país y que perju
dicaban especialmente á la Marina, que 
nunca los aceptó de buen grado. 

Al mismo tiempo, los marinos deben sa
car la consecuencia do la utilidad que para 
el fomento de la Armada representa que 
se cree en el país un fuerte elemeüto in
dustrial, cuya vida dependa del desarrollo 
de la Marina, pues aquel no podrá menos 
de hacer pesar su influencia en la opinión 
y en el Gobierno en pro de los intereses de 
la Armada, como ahora con menos motivo, 
pues sólo les mueve el interés político, se 
agitan los representantes de la región ga
ditana á favor de los obreros de la Carraca. 

Estas enseñanzas no deben pasar desar-
percibidas ni para la nación ni para la Ma
rina, en el momento actual que está sobre 
el tapete la reorganización naval de Espa
ña y la construcción de la escuadra. Pues 
el país debe comprender que Ja Marina os 
la menos reponsable de su administración; 
y aquella-darse cuenta de.que no es posi
ble su fomento sino engranando en los in 
tereses generales del país, que por sí solos 
han de hacer más que todas las reflexiones 
técnicas y excitaciones patrióticas con que 
se trate de convencer á la opinión pública 

L a Marina no se ha penetrado aún bien 
de sus condiciones especiales, tan favora
bles para su crecimiento, y son las que 
han determinado el desarrollo que se le ha 
dado en otros países de menos condiciones 
que el nuestro, lo que se nos presenta como 
algo así maravilloso, cuando es un fenóme
no natural de fácil explicación económica. 

Aceptado ya que las flotas militares son 
Ja necesidad primordial paw la defensa de 
las naciones, se cayó en la cuenta, por el 
ejemplo de Inglaterra, que era su cons
trucción y sostenimiento un medio de des
envolver las industrias nacionales, ponien
do en circulación un capital euormo ex
clusivamente dedicado á ese objeto, que 
el Estado reabsorbe por contribuciones y 
devuelve para aumentarse á las industrias; 
pues produciendo éstas á la vez para el 
Gobierno y los particulares, nunca parali
zan su trabajo, lo que les asegura sus ren
dimientos atrayendo el dinero del país, que 
de este modo se emplea en alimentar una 
riqueza productora, en vez de dedi3arse á 
la usura que destruye y arruina. 

Sólo así se conciben esos enormes pre
supuestos destinados á las flotas que ani
quilarían á los países, como lo hacen los 
de los Ejércitos que por tener más limita
da sus necesidades industriales, sus gastos 
consumen muchísimo más que producen y 
sólo así puede entenderse que los ingleses 
pongan á la Marina por encima de todo y 
digan que debe ser para su nación the first 
and last, lo primero y lo último, es decir 
todo, pues obtienen de ella á la vez honra y 

provecho. 
IJOS arsenales del Estado son en esas na

ciones tan sólo elementos estratégicos des
tinados al fin escueto militar, de disponer 
el Estado de recursos industriales propios 
en caso de guerra; por eso se establecen 
en los puertos inexpugnables que, repar
tidos por el litoral, han de ser las bases de 
operaciones de las escuadras, y sólo se le 
encomiendan en tiempo de paz las obras 
necesarias para mantener con pericia el 
personal que ha de ser necesario aprove
char mientras dórenlas hostilidades. 

E l día que Esp ñ^ se [íórsnada que su 
prosperidad y prestigio dependen de adop
tar una conducta semejante, hacia la Ma
rina se dirigirán todas las actividades y 
energías de la nación. Entonces no habrá 
necesidad de que los marinos se preocu
pen del desarrollo de la Armada dentro de 
la que está su porvenir, y se les califique 
de obrar así por miras egoístas y espíritu 
de clase, pues la nación entera se int^re • 
sará por su suerte, mientras ellos, atentos 
sólo al cumplimiento de sus deberes para 
con la Patria, los llenarán aún con • más 
ardor, pues del uno al otro confín de la 
Península se dirá también, repercutiendo 
como el mayor estímulo en sus corazones: 
para España, la Marina lo primero y lo ú l 
timo. 

APLICACIONES NÁUTICAS 

Los palos huecos 
Muchos barcos están hoy provistos de palos 

motálicos tubulares, que tienen la doble ven
taja de costar menos que los antiguos de ma
dera y ser más ligeros; pero en cambio tienen 
también el inconveniente de no ser elásticos, 
de plegarse alguna voz bruscamente, como 
simples tubos de estufa; y de poner en lamen
table situación a los buques que los llevan. 

Lo que quizá se ignora por muchos es que 
noy, en ciertas embarcaciones de lujo, en los 
yachts do regatas, por ejemplo, se emplean es
párragos de madera huecos, que unen á la li
gereza la elasticidad y aun la resistencia, se
gún parece. Por lo menos, no so rompen nun
ca bruscamente como sus similares do hierro, 
y cuando el esfuerzo que se les pide es quizás 
nemasiado, se quebrantan y demuestran antes 
def^üga CÍÓn deflnitiva Por algunos signos 
riiiríra íonfeccionar estas piezas de la arbola-
•n rtfcf raa u.n, aparrago macizo, se lo divide 
•n aos en sentido de su longitud, so ahuecan 

respectivamente cada uno de los trozos, des
p u é s se los une y so los sujeta só l idamen te . 

Este es el procedimientos empleado por a l -
-1 MI UM t r ibus indígenas para confeccionar sus 
cerbatanas, y se podr ía quizás llegar á una 
cons t rucc ión más económica formando los es
p á r r a g o s de una serie de barras unidas á 
ensamble, constituyendo en s ú m a n n o s tone
letes de gran longitud. Es un asunto á estu
diar. 

Las vergas huecas han sido por lo d e m á s , 
empleadas desde tiemqo inmemoria l por los 
c h i n o q u e utilizaban b a m b ú s para las vergas 
y los pequeños palos de sus piraguas. Claro es 
que el b a m b ú es m á s resistente y llexiHle que 
el palo de pino empleado en Europa. La natu
raleza ha hecho tubos de una sola pieza y su 
trabajo ê  mejor que el de la industria huma
na; poro se podr ía indudablemente aumentar 
la rosistencia de nuestras vergas huecas si, 
imitando todo lo posible al b a m b ú , se acomo-
d.'iátín de distancia en distancia discos soste
niendo la pared exterior y que ha r í an el oficio 
de los apretadores que resultan en cada nudo 
de las vergas de los chinos. 

Sabido es que el b a m b ú os tanto m á s resis
tente cuando m á s p róx imos tiene sus nudos, y 
nadie ignora, por otra parle, que los fondos de 
un tonel contribuyen principalmente á la sol i
dez del ensamblage. 

Digamos para terminar que estos comparti
mientos cerrados no ser ían quizá un mero 
adorno en los palos metá l icos , que tienen una 
tendencia á deformarse lo que determina ge-
ne ra lmün te en ellos una gran facilidad á ple
garse.—X 

Las colonias portuguesas 
Mientras nuestros vecinos lusitamos echa» 

las campanas á vuelo con las noticias que de 
sus triuni'os mili tares en Bailundo llegan á la 
Metrópoli , contando por docenas y centenares 
las cabezas de rebeldes'que cortan sus solda
dos paseándolos en triunfo sobre palos en sus 
campamentos, las personas r eñex ivás expre
san que en vez de vanagloriarse con tanta san
gre vertida entre los ind ígenas , debieran pen
sar en la profunda crisis que a r r u i n a r á sus 
posesiones africanas. 

En efecto; el comercio de ellas está casi pa
ralizado; falta en las plantaciones la mano de 
obra, y cada vez es más profundo el malestar 
de los ind ígenas . 

Resulta de todo esto que la s i tuación 4e las 
colonias portuguesas del Africa es muy poco 
liso.ngera, y es l ás t ima , porque Portugal ha 
podido aprender en nuestros desastres colo
nia i es y mejorar la s i tuación pol í t ica , finan
ciera y administrativa de sus ahijados de U l 
tramar. 

I X . HUEVO "MAINE„ 
Contradiciendo anteriores noticias respecto 

al nuevo buque de guerra norteamericano, te
legraf ían á The Globe desde Nueva York , que el 
11 'manto acorazado ha demostrado en Boston, 
al verificar sus pruebas oficiales, que es el m á s 
veloz ití cuantos posee la Armada do loq Reta
dos Unidos, • añad iendo que están muy conten
tos del resultado de dichas pruebas los peritos 
navales. 

Es opinión de muchos que el Gobierno de 
Washington se propone mandar al acorazado 
en cuestión al puerto de la Habana en su p r i 
mer viaje, c reyéndose que, en este caso, será 
recibido por los yanquis al l í residentes con 
grandes muestras de s impat ía y celebrando va
rias fiestas en su honor. 

Es prematuro, sin embargo, cuanto se diga; 
porque de Washington nada han dicho oficial
mente los que debieran estar enterados de se
mejantes proyectos. 

P O L I T I C A 

Carne de gallina 
Como chico con zapatos nuevos, según 

la frase vulgar, están los ministeriales con 
el avance telegráfico que el embajador de 
España en la Santa Sede ha transmitido 
desde la ciudad Eterna al ministro de jor 
nada en la capital donostiarra sobre la re
visión del Concordato. 

Inútiles han sido cuantos esfuerzos se 
han hecho para vislumbrar siquiera lo que 
en clave del ministerio de Estado, una de 
las más laberínticas entre las que figuran 
en la colección oficial, anuncia aquel di
plomático; pero lo que no han dich ) los 
discretos labios de los consejeros de la Co
rona, lo ha expresado con toda elocuencia 
y verbosidad la cara de satisfacción que el 
duque de Almodovar puso á los periodis
tas de San Sebastián que le interrogaban 
acerca del contenido del supradicho 
avance. 

L a nota del Vaticano contestando á la del 
Gobierno español sobre .la reforma del 
Concordato, es un triunfo. ¿Para quién? Ya 
se verá cuando sea menester. 

Por de pronto, el Papa muestra buenas 
disposiciones respecto á lo que el Gobier
no español intenta. Las negociaciones van 
á empezar, y va á ser, nada menos que el 
arzobispo de Toledo, uno de casa, como si 
dijéramos, el que las va á llevar en nombre 
de la Santa Sede. 

Realmente, el triunfo es grande, y casi 
casi justifica la sensible y súbita indisposi
ción del nuncio. 

L a satisfacción del Gobierno es grande 
ante las esperanzas que despierta el avan
ce telegráfico del Sr. Gutiérrez Agüera, y 
sería mucho mayor sino se viese amarga
da por ciertos barruntos de pesimismo po
lítico. 

No sólo se aplazan los viajes regios á An
dalucía, Cataluña y Galicia hasta la prima
vera próxima, sino que la Corte anticipa 
su regreso á Madrid, donde estará del 20 
al 22 del próximo Septiembre, y entonces... 
la mar y suá arenas, ó sóase, acontecimien
tos políticos de gran transcendencia... y 
carno de gallina á todo pasto. 

L O S F R A N C E S t S E N KWAN=CHAÜ 
Se ha hablado del estableeimionto de una 

base naval francesa en la bahía de Kwang-chau. 
Para comprender su importancia, basta fijarse 
en que la s i tuación de dieba base le p e r m i t i r í a 
proteger á un tiempo el Tonkin y el Annam 
septentrional. Así, pues, no es de e x t r a ñ a r que 
Francia quiera establecer a l l í un arsenal, un 
apostadero de carbón, parque de a r t i l l e r í a y 
varios edificios oficiales. 

E l gasto que t»do «lio representa ea d^ 3 

millones de francos: 15 millones el arsenal, sie 
te millones y medio 1^ cons t rucc ión de un ca
nal, cuatro millones él depósi to de ca rbón , y 
otros cuatro el resto de las obras. 

El pUorto naval parece que se fo rmará en la 
desembocadura del río Matsche, entre Nivet y 
Fuerte Bayard, y su fandación p r o p o r c i o n a r á 
la ventaja inmensa de que el otro puerto fran
cés, Saigon, podrá dedicarse exclusivamente á 
proteger la Cochinchina. 

Enire yates imperiales 
Refiérese en San Petersburgo una preciosa 

anécdota relacionada con la visita del Kaiser 
abordo del yate Standard, ó mejor dicho, con lo 
que ocur r ió al despedirse^los dos Soberanos, y 
ya el de Alemania otra vez en su Hoherisnllern. 

A l levar anclas el ú l t imo dispuso Gui l le rmo 
que se mandara por el telégrafo de seña les un 
mensaje al Standard, donde costó gran trabajo 
descifrarlo. Pudieron leer, on fin, lo «iguiente : 
«El almirante del Atlánt ico saluda al a lmiran
te del Océano Pacífico», como signifienndo que 
el dominio del mundo pertenece á Alemania y 
Rusia, sin tener para nada en cuenta á Inglate
r ra ni á los Estados Unidos. 

E l Zar tomó muy á mal la broma, y en lugar 
de responder con otra, dispuso en tono seco y 
desabrido que se telegrafiara a l Kaiser: Buen 
viaje y nada más . 

QUIROMANCIA 
Andan por ahí porción de i n c r é d u l o s soca

rrones que se burlan de la sublime ciencia qui-
román t i ca , y hacen mal, porque se pierden la 
inefable satisfacción de saber, no sólo lo que 
ocur r i rá , sino lo que no ocu r r i r á . 

Y digan lo que quieran, algo tendrá el agua 
cuando la bendicen. Los exorcizadores, los adi
vinos, los qu i románt icos , los as t ró logos y los 
bohemios y los z íngaros , con g raduac ión ó sin 
ella, á pesar de su tosca apariencia, son casi 
unos séres sobrenaturales. 

De otro modo no podr ían , por la simple ins
pección de la palma de la mano y un estipen
dio sumamente módico , predecir el porvenir . 
Su mirada de águi la , insistente y escrutadora, 
penetra sagaz á t ravés del laberinto de rayas, 
promontorios y valles que cada hijo de vecino 
lleva en su diestra, y a l l í sorprenden unas ve
ces á tenazón, otras á fuerza de maña , los m á s 
intrincados y misteriosos'arcanos. 

La perilustre Cecilia, cuya fama corre ya 
por los mundos, ha hecho pero que muy rebién 
en pedir á la quiromancia sus maravillosoa 
secretos, y gracias á esa ciencia de lo sobrena
tural , ha conseguido saber lo que aun ignoran 
con todos sus estudios sobre jurisprudencia y 
y legis lación los dignos, pe r ínc l i tos y sesudos 
varones llamados á juzgar, por ministerio do 
la ley, el crimen n ú m e r o tantos de la por todo 
extremo miedosa y siniestra calle de Fuenca-
r r a l . 

¡Ocho añi tos de presidio.... y á casa! ¡Esto es 
admirable! Sólo por ello merece la quiroman
cia el respecto y la venerac ión de las almas 
superiores. Sin mamotretos, n i sumarios, ni 
autos, n i infolios; sin citaciones, interpreta
ciones ni coartadas; por un procedimiento rá
pido, sencillo y a l alcance de todas las for tu
nas, la quiromancia mete su cucharada en el 
arcano del misterio con una seguridad, con 
un aplomo y un ojo clínico que pasma y que 
para sí lo quisieran los eurialetes modernistas. 

La Ceciliu está ya tranquila; sabe á qué ate
nerse y ya lo demás puede y debe impor tar la 
una higa. Hasta los fotógrafos pueden, si tie
nen en ello gusto, t i ra r de máqu ina , y... ¡ t ras , 
tras, tras! sacar milenta reproduciones de la 
seráfica fisonomía de la cé lebre |)íanc/icí(fom. 

E l qu i román t i co que ha examinado la mano 
de la ilustre fregona ha deducido, mejor d i 
cho, ha adquirido el convencimiento, por la 
forma y condición de los surcos, que la he ro í 
na de aquel ruidoso proceso no sub i rá las gra
das del pa t íbu lo y sa ld rá del lance' "Cdif ocho 
años de presidio. 

Esta profecía tan rotunda, tan solemne y tan 
categór ica , pasa la esponja, como d i r í a el s eñor 
presidente del Consejo de ministros, sobre el 
presente, el pasado y el futuro de nuestra or
ganizac ión procesal que, digan lo que quieran 
los t e rmómet ros , queda á la al tura de una za
pat i l la morisca. 

A b e l l inar* . 

LA PAZ EUROPEA 
E l mal estado de las l íneas telegráficas tiene 

á España incomunicada con el resto del mun
do; pero realmente hay ahora pocas noveda
des, y lo más saliente se reher í ! á la visi ta del 
Rey Víctor Manuel á la Corte Mlemana. 

Se presta á no pocas reflexiones y comenta
rios esta visita cuya, transcendencia po l í t i ca 
no cabe desconocer. 

Los per iód icos alemanes declaran que el 
Rey de I ta l ia p o d r á ver, á poco q u é se fije su 
atención, que el imperio a l e m á n aun cuando 
cifra actualmente todo su e m p e ñ o en aparecer 
como una potencia pacífica, es sin embargo la 
que está mejor preparada para la guerra y la 
que mayores ga ran t í a s ofrece para la paz. 

Como el Zar desea que sé mantenga el statu-
quo, y ni á Alemania, él á Francia, ni á I ta l ia 
les conviene alterarlo, puede asegurarse quo 
por ahora no hay temor á ninguna clase de 
conflagraciones. 

ABORDO DEL "ViCTORY,, 
Ha sido condecorado con la medalla real de 

Victoria, abordo del Victory. anclado en Ports-
mouth, ol serviola que con tanta bravura pre
tendió salvar á Cosham cuando el saludo al 
Shah de Persia ocas ionó aver ías y desgracias 
personales. 

E l almirante Sir Carlos Hotham, colocó la 
medalla en el pecho del valiente y generoso 
George Pusey, pronunciando una breve aren
ga y diciendo que realizaba el solemne acto 
por encargo especiál del Rey. 

T e r m i n ó el almirante manifestando su con
fianza de que el joven cont inuar ía sirviendo á 
su patria v dándole días de gloria . 

Es seguro que Pusey ob tendrá apimisrao la 
medalla de la Royal Humane Society, que sólo 
en casos muy excepcionales so concede por he
chos realmente extraordinarios. 

Después de impuesta la condecoración al 
bravo marinero, el almirante le concedió siete 
d ías de licencia especial para pasarlos en tie
rra . " 

Un folleto inoportuno. 
A ñ r m a Thi Morning Pod el testimonio de 

cierto Jjibro amarillo recientemente publicado 
por el Departamento de Higiene francés, que 
hace cuatro años estaba tan segura Francia d i 
la p r ó x i m a ruptura d« hoati l idadw qu« biso 

grandes y formales preparativos de defensa á 
lo largo de sus costas. 

He aqu í lo que en el l i b ro se dice con mot i 
vo de una epidemia do fiebre en té r ica que se 
cebó en Cherburgo durante el Otoño de 1898. 

«Sobrevino en esto momento la tensión po
lí t ica que amenazaba terminar on un conflicto 
con Inglaterra, y adop tá ronse medidas para 
proteger nuestras costas contra toda sorpresa. 
Cherburgo preve ía un súbi to ataque, y enérg i 
camente p r e p á r e s e á la defensa, trabajando 
rudamente los soldados, y aumen tándose hacia 
fines de Octubre la fuerza de la gua rn i c ión con 
numerosos contingentes venidos de varios pun
tos, hasta el n ú m e r o de 30.000 hombres. 

Y tales fueron entonces los br íos que adqui
r ió la epidemia, que un almirante ing lés no hu
biera necesitado dar n ingún asalto para apo
derarse de la plaza. Hubiese bastado al efecto 
que los comandantes de los buques permane
cieran á la defensiva, viendo cómo comba t í an 
por ellos las infectas aguas del Divette y la 
fiebre tifoidea. Pronto hubieran quedado sin 
sirvientes las piezas de las ba t e r í a s y el puer
to se h a b r í a entregado á los ingleses.* 

¿Dónde es tá el "Fram"? 
Circulan de nuevo rumores pesimistas res

pecto á la suerte que haya podido caber á los 
atrevidos tripulantes del Fram, que hace cua
tro años partieron á las ó rdenes del capitán 
Sverdrup, formando la famosa expedic ión á r -
ticonoruega. 

Dice el Handelsblad. de Copenhague, que hace 
t rés años nad# se sabe de la expedición, la cual 
llevaba víveres para cinco años, poco más ó 
monos. 

A pesar de que este ú l t imo dato parece dar 
motivo para í i b r i g a r esperanzas, Borchgre-
vinck, persona muy competente en estos asun
tos, llama la atención sobre el hecho de que 
habiendo sido excesivo el r igor del ú l t imo in 
vierno en las regiones á r t icas , los expediciona
rios, si viven todavía , han de estar muy mal de 
medicamentos, tan necesarios para conservar 
la existencia en aquellos climas crueles. 

FRANCIA Y SIAM 
Aunque nada positivo se sabe tocante á la 

s i tuación de Francia en Siam, créese que es tán 
en buen camino las negociaciones en P a r í s . No 
suceder ía así de preponderar la polí t ica de 
M. Etienne y sus amigos, del parfido colonial 
francés. 

Estos desean persistir en su coerción diplo
mática y amenazar armados hasta que el Go
bierno de Bangkok ceda á las exigencias todas 
de la vecina Repúbl ica . 

Es tá felizmente de por medio M. Delcassé, 
estadista discreto y pa t r ió t i co , que es proba
ble no dé pretextos para que Ingla ter ra tercie 
en el asunto. 

Los chauvinistes pretenden que la Gran Bre-
t a ñ a n o t i e n e i n t e r e s o s e n e lSiamOriental , aser
to inexacto, según se desprende del texto mis
mo del tratado anglo- f rancés de 1896; y con
trar iar esos intereses, lejos de favorecer á 
Fiancia, podr ía indisponerla sin provecho al
guno con Inglaterra y provocar un conflicto 
en aquel remoto país . 

ULTRAJES Á U BANDERA 
Telefonean de Barcelona que en la playa 

de San Salvador fué arrancada y destroza-
una bandera española que ondeaba en una 
caseta de baños, y que en su lugar se colo
có esta inscripción: «Restos de la bandera 
española.» 

Añade el telefonema que todas las ban
deras que ondean en las casetas de baños 
de aquella playa (provincia de Tarragona) 
son catalanistas. 

Para tratar de eso, y llamado por el pre
sidente de la Audiencia, ha llegado á la ca
pital del Principado el juez de Vendrell; 
pero el Gobierno, que se sepa no ha hecho 
ni dicho nada acerca del particular. 

Esto de andar jugando á todas horas con 
la santa enseña de la Patria va ya pasando 
de castaño obscuro, y se* hace preciso que 
el poder público tome una determinsción 
seria. 

Hace algún tiempo, y por instigaciones 
de la autoridad marítima, se prohibió en 
Bilbao que una balandra ostentara la ban
dera bizcaitarra, y ahora las banderas ca 
talanistas andan solas, puede decirse, por 
las playas de San Salvador. 

L a indiferencia que sobre estos hechos 
muestra el poder público, es muy lamen
table y pi oduce justo escándalo en los ver
daderos patriotas, sobre todo en el elemen 
to militar de mar y tierra, que ha derra
mado su sangre en holocausto de la santa 
insignia de la Patria. 

Preciso es que se castiguen esos hechos, 
que no se consienta por ningún estilo ni 
forma la impunidad para semejantes deli
tos. 

E n el extranjero no lo pasarían muy 
bien quienes cometiesen tales desafueros 
con el pabellón nacional; y si aquí empie 
zan los poderes públicos por hacer la vista 
gorda á semejantes desmanes, no podrán 
después alegar el derecho de exigir respe
tos qüe tan hial saben guardar. 

L a bandera española, como símbolo de la 
Patria, es sagrada, y está por encima de 
todo género de condescendencias y con
vencionalismos. E l que'la ultraje, sea quien 
fuere, y llámese como se llame, merece un 
castigo ejemplar. 

E X B I L B A O 

PROGRAMA DE FESTEJOS 
Las subcomisiones de la Diputación de la 

capital de Vizcaya han acordado el siguiente 
programa de festejos para recibir á S. M el 
Roy: 

Día 4 de Septiembre.—Uegada de Sus Majes
tades y Altezas á este puerto, á las diez de la 
m a ñ a n a . 

A l a una de la tarde las Reales personas sal
d r á n de Portugalete, viniendo á Bilbao v d i r i 
g iéndose al templo de Santiago, donde á las 
dos se cantará un Te üewn. 

Después del Te Deum se d i r ig i rán al Palacio 
del Ayuntamiento, donde h a b r á recepción ofi
cial . 

A continuación acud i rán á la fiesta eúskara 
que se ce lebrará en el F ron tón Euskalduna ó 
f laza de Toros, que todavía no ostá acordado 
•n cUmnitira. 

Terminada ésta r e g r e s a r á n a l Pelayo, que les 
se rv i rá de alojamiento. 

Dia 6. —A las diez, salida para visitar las m i 
nas. Comerán a l l í SS. MM. y A A . y r e g r e s a r á n 
al Desierto, donde v is i ta rán la fábrica Altos 
Hornos de Vizcaya, y después, probablemente, 
los as t i l lé ros del Nerv ión , regresando al Pe-
layo. 

Día 6—VOY la m a ñ a n a descansa rá la Real 
famil ia . 

A l medio día v is i ta rá la Escuela de Ingenie
ros Industriales y el nuevo Hospital dé Basür -
to, cuya primera piedra colocaron S. M. ol Rey 
y su adgusta madre. 

Por la tarde se ce leb ra rá recepción do alcal
des en el palacio provincia l , batalla de fióres 
en la Gran Vía y ar t ís t ico paseo nocturno por 
la r ía, desde Bilbao al Pelayo. 

Día 7.—Regatas én el abra, colocación de la 
ú l t ima piedra de las obras del puerto, ('" i l u m i 
nación grandiosa. 

U m á h tm mm\\»Im 
Hemos hecho ver en estas columnas la 

necesidad en que estamos de poner á nues
tra Marina mercante en condiciones de 
igualdad para luchar con las demás nacio
nes de Europa, que por medio de primas y 
subvenciones proporcionan á las suyas 
ventajas que le dan una superioridad gran
de para la competencia. 

Ante esas medidas, nosotros no podemos 
permanecer indiferentes so pena de dejar 
que se arruine la Marina mercante nacio
nal y desaparezca est© importantísimo ele
mento de la riqueza pública, pasando á ser 
tributarios de las naciones extrañas en los 
transportes marítimos. 

Para dar una idea de lo que se hace en 
esas naciones, daremos á conocer lo que se 
está haciendo en Rusia, cuyo Gobierno, 
que, como los demás de Europa, se preocu
pa profundamente de fomentarla construc
ción y navegación de buques mercantes 
nacionales, ha nombrado u n a Comisión 
qu<j estudie y proponga los medios más 
adecuados al objeto, y est. Comisión ha 
propuesto lo siguiente: 

1. ° Anticipar sin interés, por el Gobier
no á los armadores que construyeron bar
cos en Rusia de materiales nacionales, la 
mitad del costo de la constrneción, cuya 
suma ha de devolverse al Gobierno en pía 
zos anuales durante veinte años. Én el caso 
de buques de altura, como garantía de la 
cantidad anticipada, el Gobierno tendrá 
una hipoteca sobre ellos. 

2. ° E l Gobierno asumirá la responsabi
lidad del pago del seguró'de dos terceras 
partes del valor del barco, pagando á su 
vez el armador al mismo un 2 por 100 
anual por dicho seguro, y asegurando 
aquél el resto del valor donde tenga por 
conveniente. 

3. ° Para fomentar la exportación de 
mercancías rusas en barcos de construc
ción nacional, el Gobierno pagará la mitad 
del costo del combustible, qüe ha de ser 
precisamente de procedencia rusa. 

E l pago de la mití*i del carbón será á 
condición de que el barco cargue, cuando 
menos, las tres cuartas partes de su capa
cidad neta en un puerto nacional con des
tino al extranjero, y la mitad de su capa
cidad cuando cargue en un puerto extran
jero para otro ruso. También en determi
nadas condiciones igual c o n c e s i ó n se 
otorgará á barcos rusos que naveguen 
entre puertos nacionales situados en dis
tintos mares, así como á los que transpor
ten cargamentos de combustible, hierros 
y sal de origen ruso desde puertos de los 
mares Negro y de Azof á los del Sáltico. 

E l promedio do andar de un vapor cuyo 
tonelaje neto sea superior á 1.000 tonela
je, no ha de bajar de 10 nudos por hora, y 
el que tenga tonelaje inferior á esa cifra 
no ha de bajar de 8. 

4. ° Se propone ensayar este proyecto 
por un período de ocho años á partir del 
1 de Enero de 1903; pero los barcos á que 
sea acordado el disfrute de las subvencio
nes dichas, seguirán gozándolas durante 
un período de veinte años. 

(POR TELÉGRAFO) 

t a s i>cs<ji ierjas de T c i r a m o v a . 
Halífax 27. 

Los buques que regresan de Torran ova y 
Labrador traen buenas impresiones de los re
sultados de esta temporada de pesca. Dicen qüe 
ha sido de las mejores que se conocen. 

C a n a l do P a n a m á . 
Nueva York 27. 

Dúdase mucho en Washington acerca do 
cual sera el canal adoptado én definitiva bór él 
Gobierno norteamericano, habiendo quien cree 
que no sei4áél de Panamá. • * 

Vuelve á decirse, on efecto, que lalCompa-
ñías no puede transferir títulos legales de Va
lor suficiente. * 

M A R R U E C O S 
Con este epígrafe, nuestro querido cola-

boradorTelmo Guerra publica en L a 
rrespondencia Mil i tar el siguiente a r t í c X 
que creemos conveniente reproducir Dar* 
conocimiento de nuestros lectores 

Dice así: 
Ti tú lase así ©1 ar t ículo que, de fondo i l ~ é i 

el Heraldo de Madrid, flrinadó por S T/.? 
a las cuestiones do Marruecos w , a ^ l - l a h . 

Nosotros, que hemos combatido no n n . o -
veces a dicho escritor, vamos h a ^ r i ^ poca8 
vez más , comentando por DFP̂ nnTo - oy una 
tinguido africanista que ¿d^de e l " tan ?Í8-
en los peligros con que ptede en S t ó ^ 
complicarse la cuest ión de Marruecos?0 Jan0 

¿Dónde están las circpn«fQn«' , • 
de que habla y ^r¡ZtTlT¿7Z^ 
con atención lo que pueda c o n v e n i r l pd,ar8e 
en el Imperio mar roqu í? v'u,,venir a España 

En uno de los párrafos del artfimi^ 
tion pregunta ^ ^ « / - f á / , : ¿Existo n? hn en CUe8-
en España un programa de í n ¡do ^ e i Í R t í ^ 
deconvenienciaslnaciona^ 



pado en poco n i en muphíí da expanaipnej* ROÍ 
el Norte de ^.frica n i por ninguna parte, en lo 
cual tiene razón Abdral-ldh; pero como casi a 
reng lón seguido dice, re f l r iéndese á los bajala-
tos de Te tuán y Larache, que esas son las regio
nes sobre que, del Imper io mogrebhino, con
vienen á nuestra acción é interesan m á s singu
larmente, y sobre las cuales se deben enfocar 
las constantes aspiraciones de España , pa récenos 
que hay palmaria contradicción... 

¿Hay ó no programa internacional sobre ex
pansiones en Marruecos? ¿Dónde están mani
festadas esas constantes aspiraciones? 

Y así , de esta manera, se escribe y so escribo 
sobre un asunto que, m á s claro que la luz del 
día, no podemos resolver solos de ninguna 
manera. En t i énda lo bien Ab dal-ldh; nosotros 
solos no podremos nunca realizar esa acción 
de fuerza, r áp ida y vigorosa, en Marruecos, de 
que nos habla en otro de los pá r r a fos de su 
a r t í cu lo . 

Aquí todos, á la española; grandes aspiracio
nes; mayor confianza en nuestra brava Infan
ter ía , en la r áp ida acción de la Caba l le r ía , en 
el acertado y veloz t i ro de nuestra Ar t i l l e r ía , 
en nuestra futura escuadra, etc., etc; pero n i la 
organizac ión de nuestra In fan te r í a parece por 
ninguna parte, n i t" mpoco las de las d e m á s 
Armas de combate y Cuerpos auxiliares, n i un 
solo barco, que ya no escuadra, resultando que 
aquel Ejérci to de que nos hablaba Abd-al-ldh en 
uno de sus a r t í cu los , refutados por nosotros, y 
de cuya refutación no tuvo á bien ocuparse, 
como cosa ba lad í , n i el Heraldo, donde se i n 
sertan tales cosas, n i el propio Abd-al-ldh, no 
existe sino en la mente de este distinguido 
africanista, que añad ía que dicho Ejérc i to esta
r í a dotado de todo el material de guerra nece
sario para esa r á p i d a acción de que hoy nos 
habla. 

Pues bien; no hay nada de eso señor Abd-al-
ldh; n i tenemos ta l Ejérc i to , n i tal material , n i 
tales barcos, y sabido es que n i aun las 144 
piezas de Ar t i l l e r í a que de t i ro r á p i d o hay 
contratadas han llegado, y que aun llegadas, 
no se rv i r í a sino para un Cuerpo de Ejérc i to de 
40.000 hombres, con el cual apenas si pud ié ra 
mos pasar hoy el boquete de Anghera, supo 
niendo que h i c i é r a m o s el disparate de copiar 
lo que en la tan cacareada guerra de Afr ica se 
hizo; guerra que, considerada es t ra tég icamen
te, dejó mucho que desear. 

H á b l a n o s Abd-al láh de las tempestades que 
se aproximan, aun cuando comenzó por decir 
nos que hab ía una clara, y como consecuencia 
de aquellas tempestades, apunta la idea de 
alianzas convenientes sin tradicionales intran
sigencias y no inmotivados rencores y recelos, 
con lo cual apunta, sin dar, á la propia Ingla
terra; pero á r e n g l ó n seguido nos habla de 
conservar nuestra l ibertad de acción en las 
cuestiones del Norte de Afr ica sin aislamien
tos perjudiciales, pero sin compromisos con 
nadie, para poder orientar nuestro rumbo ha 
cía donde convenga á la nación, cosas todas al
tamente contradictorias, poco claras, nebulo
sas y sin pensamiento fijo n i proyecto definido 

Y cosas son estas que deben, á nuestro j u i 
cio, tratarse con entera franqueza y de una 
manera clara y terminante, dejando esos ro
deos, esos sis y «os, esoa claros obscuros que 
anubarran la a tmós fe ra de nuestra pol í t ica 
internacional, y que es m á s propio de nuestro 
Cuerpo d ip lomát ico , cuya perspicacia y habi l i 
dad no hemos visto todavía , que del que, sol 
dado de la Patria, tiene el deber de exponer 
clara y terminantemente sus ideas. 

Por esa razón hemos expuesto nosotros, con 
tanta claridad como franqueza, aun á trueque 
de se califique de rudeza la nuestra, abogando 
ené rg icamen te por nuestra alianza con Ingla 
t é r ra , que consideramos de absoluta necesidad, 
si hemos de conservar nuestra independencia 
y la integridad del te r r i tor io y realizar nues
tra expans ión por el Africa del Norte. 

Y ojalá que esta alianza, quizás pretendida y 
seriamente formulada por Inglaterra, en t iem 
po oportuno; esto es, antes de nuestra funesta 
contienda con los Estados Unidos de Amér ica , 
se hubiera pactado entonces, que sobre la con
ciencia y §1 nombre de los mantenedores de 
esa tradicional intransigencia de que nos ha
bla Abd-al-ldh, cae rá m a ñ a n a el fa l lo impar
cial y severo de la historia patria. 

Y no decimos m á s por hoy, añad iendo sola
mente que, solos, no somos n i aun capaces de 
hacernos fuertes en nuestras posesiones del 
Estrecho. 

Asómese Abd al-ldh á Ceuta; mire la bah ía 
de Algeciras, sin un solo barco español ; mire 
á Tarifa, y d íganos si es posible confiar en 
nuestras solas y propias fuerzas, aun refirién
donos á las del porvenir . 

Exter ior español : 
3 por 100 francés: 

» /> 

T E L E G R A M A S 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

I^a B o l s a . 
Paris 28. 

82,92. (Clausura.) 
101,05. (Apertura.) 
101,15. (Clausura.) 

Londres 28. 
Exterior españo l : 82,00. (Apertura.) 

Londres 28. 
(Recibido el 29.) 
Exter ior español : 82,37. (Clausura.) 

U n a e x p e d i c i ó n m i l i t a r . 
Lisboa 28. 

Un despacho de Lorenzo Márquez dice que 
la expedic ión m i l i t a r que se dir ige á Barne, 
l l egó el día 20 del actual á Macombe, donde 
encon t ró algo de resistencia. Sin embargo, la 
columna confiaba en llegar el d ía 24 á Inham-
gam. 

D e l e g a d o a p o s t ó l i c o . 
Boma 2S. 

Monseñor Guide ha sido nombrado delegado 
apostól ico en Fi l ipinas . 

A t r a T e s a n d o e l C a n a l . 
Douvres 28. 

E l capi tán de un vapor llegado esta m a ñ a n a 
dice que á las dos de la madrugada e n c o n t r ó 
en el Canal de la Mancha, á mitad del camino, 
al nadador Sr. Ho lbe in , quien de nuevo inten
ta atravesarlo. 

Añade el citado cap i tán que á las cinco de la 
m a ñ a n a se lanzó al mar otro nadador l lamado 
Hohnes, con igual p ropós i to . 

Douvres 28. 
(Recibido el 29.) 
E l cé lebre nadador Sr. Holbein, de spués de 

una t raves ía de 22 horas luchando con una mar 
fuerte que le ha impedido atravesar por com
pleto el Canal de la Mancha, como era su p ro
pós i to , tuvo que ser auxil iado y sacado del 
agua, á unos tres cuartos de m i l l a de la costa 
inglesa, por e l vapor LacZt/ Vita quo le escol-
taba. 

C o n g r e s o s o c i a l i s t a . 
Gijón 29 (1 m.) 

Se ha celebrado esta noche la r eun ión ' p r epa -
ratoria del Congreso socialista. 

Hasta ahora han llegado 41 delegados. 
Las agrupaciones obreras que tienen repre-

Bentación en el Congreso son 55. 
I n u n d a c i o n e s . 

, Paris -JO. 
cuenc?«eSrPoaí;h0deCJalcutta!dice que á conse
dado o <,re>3 gra?lde9 lluyias fe han desbor-Ínun0¿0cl0r¿^ o ™ * ™ ™ * * en Nepaul grandes 

fín Bluefleld Wetít (Estado de Virgin}») nu> 
merosos obreros que hallan e n huelga han 
provocado graves desórdenes obligando á la 
fuerza armada á intervenir para restablecer la 
t ranquil idad. 

Cuatro huelguistas han resultado muertos y 
otros varios heridos. 

E l v i a j e d e l R e y de I t a l i a . 
Berlín 28. 

E l Rey de I ta l ia , a compañado del Emperador 
la Emperatriz y el minis tro italiano de Nego
cios Extranjeros Sr. Pr inet t i , l l egó esta ma
ñ a n a á la es tac ión de Postdam, siendo recibido 
por el canciller conde de Bulow y las autori
dades municipales. 

La comitiva a t r avesó la pob lac ión entre las 
aclamaciones de la muchedumbre. 

Berlín 28. 
(Recibido e l 29). 
Los Soberanos de Alemania é I ta l ia pronun

ciaron anoche un br indis de mutua s impat ía 
al final de la comida en el palacio de Postdam. 

He aquí el br indis del emperador Gui l lermo: 
«Saludo y doy la bienvenida al Rey de I tal ia , 

hi jo del caballeroso Rey Humberto, que fué 
aliado y amigo fiel de m i padre el Emperador 
Federico y de m i abuelo el Emperador Gui
l le rmo. 

Saludo cordialmonte al Rey que viene á re
novar la alianza entre I ta l ia y Alemania, alian
za que durante muchos años aseguró la paz en 
Europa, y que con la voluntad de Dios conti
n u a r á g a r a n t i z á n d o l a por largo tiempo. 

Decid conmigo:; Viva el Rey de I ta l ia! 
E l brindis del Rey Víctor Manuel fué como 

sigue: 
«Agradezco mucho los sentimientos del Em

perador de Alemania, prenda preciosa de una 
amistad á la que yo correspondo. 

Le devuelvo su saludo y m á s que nunca los 
pueblos de Alemania é I ta l ia conse rva rán e l 
grato recuerdo de una antigua amistad que 
unieron á sus anteriores soberanos en bien de 
la civil ización y de la paz.» 

Berlín 28. 
(Recibido el 29.) 
El Rey Víctor Manuel ha visitado al Emba

jador de E s p a ñ a en esta capital. 
Condecorac iones . 

Roma 28. 
E l Rey Víc tor Manuel ha telegrafiade desde 

Postdam al presidente del Consejo, Sr. Zanar-
de l l i , a n u n c i á n d o l e que el Emperador Guil ler
mo le ha concedido la Orden del Agui la Ne
gra. 

VIAJE MISTERIOSO 
«...Y deseando deshacerme cuanto antes 

de estos papeles, te los mandaré á tu casa 
si antes del miércoles no has venido por 
ellos. E n tal caso no me toca á mí respon
der de que caigan en otras manos que las 
tuyas. 

Luisa.* 
—¡Y lo hará como lo dice!... Pero no... Es 

absolutamente preciso que mañana mismo 
vaya yo á quitárselos... cueste lo que 
cueste, 

Tal fué la decisión que á Carlos inspiró 
la lectura de la epístola que terminaba con 
el párrafo que acabamos de transcribir 
escrita sobre papel perfumado y dictada 
por no muy santa intención. 

No hacía aún tres meses que Carlos 
Margarita estaban unidos por el lazo del 
matrimonio y disfrutaban con verdadero 
entusiasmo de las dulzuras de la luna de 
miel; pero la felicidad de Carlos habría 
sido suprema si de cuando en cuando no 
acudiera á su imaginación el recuerdo de 
Blgún devaneo de soltero que por falta de 
energía no había sabido terminar antes de 
contraer matrimonio. Sus relaciones con 
Luisa, demasiado íntimas y con exceso in 
discretas, habían dejado flotando ea el am 
biente alguna realidad que se reflejaba en 
las cartas que la ligereza de Carlos inspiró 
y la previsión de Luisa guardó cuidadosa 
mente. 

L a antigua amante, despechada por el 
casamiento del que creyó preso para siem
pre en sus impúdicas redes, se decidió á 
hacer de aquellas cartas un instrumento 
de venganza ó de explotación. Intenta 
ría, por de pronto, el lucro; y si no lo 
conseguía, el escándalo. Escribió á Car
los una carta insinuando su propósito de 
poner precio á aquellos papeles. Carlos, 
demasiado entretenido en las delicias de 
su reciente himeneo, no hizo caso nin 
guno de la amenazadora misiva ó hizo 
firme propósito de no volver á ver á L u i 
sa; pero ésta, que no se resignaba al des
precio de su antiguo amante, le escribió 
una segunda carta en la que le hacía la 
terminante amenaza que aparece al prin
cipio de este verídico relato si no se ave
nía á almorzar nn día con ella. 

Carlos se convenció entonces de que po
día ser más peligroso negarse á las pre-
tensionas de Luisa que entenderse con ella 
para terminar de una vez su delicada si
tuación. Temía mucho un escándalo y no 
quería ser responsable de un grave dis
gusto en su hogar. 

Por esto, después de leida la carta, se re
solvió á seguir la línea de conducta que 
las circunstancias le trazaban, y repitió en 
las soledades de su gabinete: 

— E s absolutamente preciso que yo re
coja esas cartas, cueste lo que cueste. 

I I 
A las once de la mañana siguiente salía 

Carlos de su oficina dirigiéndose apresu
radamente á casa de Luisa. 

Había dado con un plan que le pareció 
de perlas y empezaba á ponerlo en prác
tica. Tenía que almorzar con Luisa para 
poder hablar con más calma y sosiego, y, 
por lo tanto, era indispensable que Marga
rita almorzara aquel día sola sin que sos
pechara el verdadero motivo de su au
sencia. 

Y pensando en lo bien quo le iba salien
do su estratagema iba Carlos, cuando le de
tuvo en su acelerada marcha Enrique, su 
antiguo camarada de celibato, que camina
ba en dirección contraria. 

—¡Adiós, Carlitos!—le dijo Enrique po
niéndole familiarmente las manos sobre 
los hombros.—¿Hacia dónde vas tan de
prisa? Seguramente á almorzar con tu mu-
jercita, ¿verdad?... Pues mira, te acompa
ñaré, por que hace tiempo os debo una vi 
sita y hoy dispongo de tiempo suficiente 
para hacérosla. 

• y ^ W l p i w i do mata ftbn^utft opftlUaitft, 
pq enoóntro mejor ául^oió^ a|ue pona^rle 
su secreto, con lo cual taiufreu conseguid 
fía desagraviar su propia conciencia, 

—No voy á casa, desgraciadamente— 
contestó á las indicaciones de Enrique;— 
pero tengo mucha prisa y pensaba tomar 
un coche, en el que pue les acompañarme 
si quieres saber lo que me ocurre. 

—Acepto desde luego. Vamos al coche. 
Acomodados en el primero que á su in

mediación pasó, y en tanto que les condu
cía hacia el domicilio de Luisa, Carlos co
menzó y Enrique escuchó con atención las 
confidencias referentes á la aventura que 
había producido su mutuo encuentro, y 
después de explicar minuciosamente toda 
la historia antigua y cavilaciones de aquel 
momento, añadió Carlos: 

—Para salir de tan grave apuro me de
cidí á anunciar á Margarita la necesidad de 
emprender un viaje de doce horas á un 
pueblo próximo á Madrid. Extremó las ma
nifestaciones de sentimiento por tan in
opinado viaje que me obligaba á separarme 
de ella por algunas horas; pero el deber 
me imponía tal sacrificio, pues tenía que 
comprobar la exactitud de un informe so
bre la existencia de unos yacimientos de 
hulla cerca del Escorial; y para justificar 
mejoi^el viaje, salí de casa á las seis de la 
mañana para no volver hasta las diez de la 
noche. 

—Tiempo que permanecerás en casa de 
Luisa... 

—¡No tanto, hombre! Estaré lo más in
dispensable. Pero excuso advertirte que 
tengas gran cuidado en guardar este secre
to, sobre todo en casa. Sería horrible que 
Margarita se enterara de esta aventura... ¡Y 
ya ves que no se trata de engañarla! 

—No te preocupe ese temor; seré reser
vado y... 

E n aquel momento un tremendo choque, 
acompañado del chasquido que produce 
un objeto que se rompe violentamente, 
cortó la palabra de Enrique. E l vehículo 
volcó y los dos amigos se apresuraron á 
salir de él, aunque con gran dificulta'1, 
ayudados por algunas personas que allí 
acudieron. Entonces pudieron darse cuen
ta de que el accidente se había producido 
por el encuentro del coche con un tranvía 
eléctrico; pero como no habían experi
mentado daño alguno, se alejaron precipi
tadamente de aquel lugar mientras acu
dían á él gran número de curiosos. 

i n 

Carlos regresó de su fingido viaje; Mar
garita le recibió llorando de júbilo, y am
bos esposos hicieron protestas de su pa
sado sufrimiento y su recuperada felici
dad. Pero si Margarita estaba verdadera
mente gozosa, Carlos no estuvo satisfecho 
hasta que vió arder la en llama de la chi
menea y consumirse por completo aque
llos papeles que tantas precauciones y 
tantas pesetas le habían costado. 

No se asombraron los dos esposos cuan
do al siguiente día les fué anunciada la v i 
sita de Enrique. Hacía ya mucho tiempo 
que no iba por aquella casa, y en realidad, 
le esperaban de un momento á otro. 

—No extrañe á ustedes—dijo después de 
saludar con efusión á Carlos y Margarita— 
mi tardanza en visitarles. Muchas veces he 
hecho intención de ello; pero con mis mu
chas ocupaciones venían á coincidir las di
ficultades que crean las grandes distan
cias .. 

— Y lo mal montado que está, segura
mente, el servicio de coches y tranvías—se 
apresuró á interrumpir con graciosa ama
bilidad Margarita. 

—Pero malísimamente; acaso no lo sepa 
usted tan bien como yo. Crea usted que es 
preciso hacer testamento antes de decidir
se á recorrer un trayecto en cualquiera de 
esos vehícrlos. 

—Sí—interrumpió Carlos precipitada
mente.—Por el traqueteo... ¿Verdad? 

Enrique no se dió cuenta del alcance de 
las palabras de Carlos y añadió: 

—No; el traqueteo no me importa. Hay 
peligros de mayor ertidad. Figúrese usted 
Margarita, el efecto que podría producir á 
uno que va tranquilamente en un coche el 
verse de pronto estrellado contra un tran
vía que viene en opuesta dirección. 

—¡Sería espantoso!—respondió Marga 
rita. 

—Pues eso precisamente es lo que ayer á 
las once de la mañana nos ocurrió á Carli 
tos y á mí cuando él iba á almorzar con... 

Carlos dió un salto dejando caer la silla 
en que estaba sentado y salió precipitada-
te de la habitación, maldiciendo la indis
creción de Enriquo. 

—¿Cómo ha dicho usted?—interróMar 
garita.—¿A las once?.. ¡Ah, señor novelista! 
Al fin le cogí en una de sus frecuentes in
venciones. Pre isamente ayer Carlos estu
vo fuera de Madrid desde las siete de la 
mañana hasta las diez de la noche. 

Enrique recobró entonces la noción de 
la realidad y comprendió que había sido 
gravemente indiscreto. 

Se apresurá á remediar su descuido, y 
dijo sonriendo á Margarita: 

—Pues bien; confieso mi pecado; preten
día conmover su corazón con el relato de 
un supuesto accidente; pero veo que no es 
muy fácil engañar á usted, y al confesarme 
vencido solicito humildemente su perdón. 

—Puesto que usted lo quiere se lo per
donaré; pero por una sola vez; no admito 
reincidencias; si vuelve á reincidir en tan 
grave falta, seré inflexible. 

Carlos voívía ea aquel momento y oyó 
las palabras de Margarita; creyó firmemen
te que se referían á él mismo y á su aven
tura del día anterior. 

—¡Me lo perdona!—pensó.—¡Es un ángel 
mi pobre mujercita!... Bien mereoe este 
rasgo de magnanimidad que yo le refiera 
toda la historia con absoluta franqueza. 

Y de un salto se puno delante de Marga
rita, á la que besó y abrazó con la fe de un 
niño que recobra la confianza de su madre 
antes irritada con sus travesuras. 

—¡Con que me perdonas! — exclamó sin 
apersibirse de las señas que le hacía Enr i 
que para que callase.—Eso es muy propio 
de ti; pero yo te juro que será también 
digno de mí. Pero quiero justificarme á tns 
ojos; quiero convencerte de que no me 
guiaba mala intención... 

Y antes de que Enrique y Margarita vol
viesen de su asombro, Carie» refirió con 

1 Ifr^mtnJp ty^Mft npwiiw t ^ M * » ^ 
ittufítfQoiiOB cía Ift Ir* f ( |o^eóhq 
rlt^. ésta prpnmmpió de pronto pn o»H 
franca y sonora carcajada que dejó verija^ 
deramente asombrados, aunque por diatin' 
ta causa, á Carlos y Enrique. 

—¿De manera—dijo cuando cesó de reir 
—que no ha habido tal viaje? 

—¿Pero no te lo acaba de decir antes 
que yo este indiscreto y desleal amigo?— 
interrogó Carlos. 

—No—respondió Margarita;—pero me 
lo has dicho tú, que me mereces más cré
dito que Enrique. Y lo celebro por ti; yo. 
ignorándolo, estaría acaso tan satisfecha, 
como ahora lo estoy, perdonándote; pero 
tú habrías tenido que experimentar gran
des sinsabores y remordimientos ocultan 
do un secreto que no merecía tantos sacri
ficios... 

I I . D . C . 

Los escándalos de Deoia 
Ampliando los informes que publicamos en 

nuestro n ú m e r o del d ía 20 acerca de los escán-
dalosos abusos que en Denia se están come
tiendo, amparados por el caciquismo, nos co
munica un querido amigo desaquella localidad 
los siguientes hechos, que reclaman con toda 
urgencia la in te rvenc ión de las autoridades 
superiores para poner t é rmino á tanta ext ra l i -
mi tac ión . 

A l hacerse cargo de su destino el actual co
mandante de Marina do Denia, D. Manuelf Cu-
bells, d i s t ingui io jefe de la Armada, cuyo celo 
para el cumplimiento de sus deberes ha mere
cido siempre los mayores elogios de sus jefes, 
comenzó por adoptar todas las disposiciones 
necesarias para hacer saber en todo el dis tr i to 
de su mando que so cas t igar ían ené rg icamente , 
con arreglo á la ley, todas las oxtralirnitacio-
nes que se cometiera en la pesca, y especial
mente á los que efectuaran ésta con dinamita. 

No obstante las medidas adoptadas por el 
Sr. Cubells, en el mes de Febrero del año ac
tual fueron denunciados dos pobres pescado
res, y tan pronto como fué comprobada la 
exactitud de la denuncia, el Sr. Cubells, sin 
tener para nada en cuenta el estado precario 
de los infractores, atento ante todo á hacer 
respetar y cumpl i r las leyes, impúso les una 
multa de 60 pesetas, que es públ ico tuvieron 
que pedir prestadas para satisfacerla. 

Ahora—agrega nuestro comunicante—s o n 
denunciados y so comprueba plenamente la 
infracción de la ley, el alcalde, el juez munic i 
pal y un teniente de alcalde; la osadía de estos 
llega hasta el extremo de disparar el cartucho 
de dinamita con que efectuaban la pesca á la 
vista de numeroso públ ico , y sin que el alcalde 
hiciera el menor caso de las indicaciones que 
lo hacía su criado para que se abstuviera de 
prender fuego al cartucho en presencia do tes 
tigos. 
| En estas condiciones realizaron con toda 
tranquil idad la pesca, recogiendo hasta una 
arroba de pescado. 

Noticioso de estos vergonzosos atropellos el 
digno comandante de Marina, dispuso la ins
t rucción de expediente, y como consecuencia 
de éste, impuso una multa de 150 pesetas a l 
alcalde, de 125 al juez y al teniente alcalde y 
de 25 al criado. 

¿Creerá alguien que estas autoridades, reco
ciendo la justicia do esta disposición, se apre 
suraron á satisfacer las multas? 

Nada de eso. El criado dando un ejemplo que 
muy bien pudieron seguir aquél los , abonó 
dentro del plazo voluntario sus 25 pesetas. 

Los otros tros señores negáronse terminan
temente á satisfacer sus respectivas multas, 
llegando hasta á apelar á las amenazas, y trans
currido el plazo que la ley establece, l a digna 
autoridad do Marina, procediendo con energ ía 
merecedora de los mayores elogios, se dispone 
á hacer efectivas las repetidas multas por me 
dio de agente ejecutivo. 

Hoy cumple el pr imer apremio, con recargo 
del 5 por 100. 

Además , dicha autoridad ha remitido el ex 
podiente á la superioridad con oficio pidiendo 
el tanto de culpa por coacciones ejercidas con 
tra un juez en funciones del servicio. 

La opinión en Denia y Valencia está exalta 
d ís ima y pide se haga justicia.» 

Hasta aqu í nuestro comunicante. 
Ahora preguntamos nosotros: ¿Es posible 

quo el Gobierno permanezca indiferente ante 
estos vergonzosos hechos, cometidos precisa 
mente por las personas que m á s obligadas es
tán á dar ejemplo de sensatez y de respeto á 
las leyes? 

¿No creen los ministros de Gobernac ión y 
de Gracia y Justicia que es llegado el momen
to de hacer saber á ese juez y a ose alcalde que 
no so infringen impunemente las leyes? 

pjík da los enfermos mi l i ta re» d Arohona. 
ÍU Consejo acordó atenorpe por el raoniento 

á lo propuesto, y que se consu l t a rá después al 
Consejo de Estado, para preparar la resolu 
ción definitiva del asunto. 

Dicho ministro dió lectura á la Real orden 
modi í lcando la legislación actual relativa á los 
embarques para Ultramar, y el Consejo, en
con t r ándo la do acuerdo con su solución ante
r ior , enca rgó á los ministros de la Guerra 
Marina y Gobernac ión dictaran las disposicio' 
nos necesarias para que pueda ser llevada á la 
prác t ica . 

E l presidente invi tó al ministro de la Gober
nación á dar lectura de la Memoria que había 
anunciado en el ú l t i m o Consejo sobre la si
tuac ión de Barcelona. 

Dicha Memoria, que es algo extensa, fué exa
minada ampliamente por todos los ministros 
aco rdándose , después de larga discusión, es
perar el dictamen do la Junta de autoridades 
de Barcelona, á quienes, según la ley de Orden 
públ ico , correspondo proponer el levantamien
to del estado de guerra, continuando, sin em
bargo, la suspens ión de ga ran t í a s . 

AMPLIACIÓM 
Las doclaracionos poco expl íci tas que hicie

ron los ministros al salir del Consejo induje
ron á los periodistas á creer quo algo anormal 
hab ía ocurrido en aqué l y, como ©s de rigor en 
estos casos, lo primera en que se pensó fué en 
la crisis. 

Sin embargo, no so p l a n t e ó n i se hab ló si
quiera de ésta en el Consejo. 

Lo sucedido parece ser, de resultar ciertas 
referencias que consideramos autorizadas, que 
la Nota del Vaticano enviada por el Sr. Gutié
rrez Agüera , y que fué leida en el Consejo, nos 
debió satisfacer á los ministros, por lo cual 
convinieron en aplazar la discusión del asunto 
hasta que viniese el duque d e A l m o d ó v a r , cuya 
presencia so considera necesaria, en vista del 
sesgo desfavorable que toman las cosas. 

Parece ser que el Vaticano rechaza varias de 
las principales proposiciones del Gabinete de 
Madrid por considerarlas exageradas, y que 
só lo se aviene á hacer pequeñas concesiones. 

Como algunos ministros juzgan quo no de
ben aceptarse osas exigencias, aco rdóse cele 
brar otro Consejo, con asistencia del ministro 
de Estado, para lo cual se a p r o v e c h a r á n los 
d ías que el Roy permanezca on Bilbao. 

* 
* * 

En la Memoria le ída por el Sr. Moret hácese 
un estu l i o muy acabado de la actual s i tuac ión 
de Barcelona y del desarrollo que durante los 
cinco ú l t imos años han tenido el anarquismo 
y el separatismo, que son los elementos per
manentemente contrarios al orden púb l i co . Re
cuerda las disposiciones legislativas realiza
das ó intentadas para r ep r imi r la acción de 
dichos elementos. Consigna t a m b i é n quo, á pe
sar de tales disposiciones, Barcelona ha tenido 
que estar en si tuación excepcional durante 
largos plazos, hasta el punto que durante los 
tres ú l t imos años sólo ha estado siete meses en 
la normalidad legal. 

Cita luego el parecer de personas importan
tes de aquella capital, que al efecto fueron con
sultadas, y resultan estas opiniones todas fa
vorables á quo cont inúe la su spens ión de las 
g a r a n t í a s . 

Con todos estos antecedentes examina el se
ñ o r Moret las tres soluciones posibles en esta 
cuest ión: la de mantener el estado actual de 
las cosas, la de levantar el estado de guerra y 
sostener la suspensión de g a r a n t í a s , y la de 
volver á la completa normalidad legal. 

E l minis tro de la Gobernac ión se incl ina por 
la segunda de estas soluciones, pero aplazando 
por unos días el levantamiento del estado de 
guerra, hasta que pueda reforzar los elementes 
con que cuenta la autoridad c i v i l de aquella 
provincia. 

Por unanimidad fué aprobado lo quo propo
nía el Sr. Moret. 

* 
* * 

Otro do los asuntos de verdadera importan
cia tratados en el Consejo, fué el relat ivo al 
arsenal de la Carraca. 

E l duque do Veragua expuso su deseo de 
que continuaran todos los obreros, para lo 
cual, do acuerdo con la Comisión de San Fer
nando quo ha venido á Madrid, b u s c a r á una 
fórmula conciliatoria. 

E l Consejo se mos t ró de acuerdo con los da-
seos del ministro de Marina. 

Fueron aprobados los proyectos de reorga
nización de los servicios de los ministerios de 
Hacienda y de Agr icul tura y por falta de tiem
po no se t ra tó de los trabajos que tienen hechos 
las ponencias y la de reformas del Consejo de 
Estado. 

De estos asuntos se t r a t a rá en un Consejo 
p r ó x i m o . 

CONSEJO DE MINISTROS NOTICIAS 
Nota oficiosa. 

A l terminar el Consejo celebrado ayer tarde 
facil i tóse á la prensa la siguiente: 

E l ministro de Gracia y Justicia dió cuenta 
de dos expodientes de pena de muerte proce
dentes de las Audiencias de Avi l a y Zamora, 
reso lv iéndose favorablemente respecto a l p r i 
mero. 

A propuesta del ministro de la Guerra se 
ap robó el seña lamien to del contingente para 
el reemplazo do 1902. 

T a m b i é n fué aprobado un expediente del m i 
nisterio de Marina sobre la adquisición, sin las 
formalidades de subasta, de aceite Vacun para 
las pruebas de máqu inas del crucero Princesa 
de Asturias. 

A instancias del ministro de Hacienda se 
acordó aprobar la reorganización de las depon 
denciasdel aludido departamento, por conside 
rar que el art. 35 de la ley de 30 do Junio de 
1895, invocado por el Consejo de Estado en su 
informe, no tiene aplicación cuando so trata de 
modificar ó crear servicios, siempre quo se ha 
ga sin usar de remanentes quo ofrezcan otros 
ar t ícu los , capí tulos ó conceptos de la misma 
sección del prosupuesto. 

T a m b i é n fué aprobado el contrato de a r r í e n 
do del edificio para la Delegación de Hacienda 
en Lisboa. 

Examinado el informe dol Consejo de Esta-
relativo al expediento do reorganización do la 
Admin i s t r ac ión central del ministerio do A g r i 
cultura, se acordó segregar del decreto lo re
lativo á la supres ión do las Direcciones y man -
tener las disposiciones restantes, organizando 
la sección de Industria como propone el m i 
nistro de Agr icul tura . 

El presidente d ió lectura de un despacho del 
ministro de Estado participando que nuestro 
embajador en el Vaticano le telegrafiaba ha
ber recibido una Nota de la secretar ía de Es
tado de la Santa Sede contestando á las varias 
quo le fueron comunicadas por el Gobierno, 
y cuya Nota se propone remi t i r tan pronto 
como so halle traducida. 

E l Sr. Sagasta hizo presente los deseos que 
le hab ían sido manifestados por la representa
ción on Cortes de Cádiz, relativos á los traba
jos que se realizan en el arsenal de la Carraca. 

Se aco rdó que el ministro de Marina estudie 
si, dentro de los medios quo le concede el pre
supuesto, hay posibilidad de satisfacer aque
llas aspiracionM, 

Atendiendo á las indicaciones de la prensa 
el alcalde interino, Sr. Figueroa, ha mandado 
supr imir la parada de coches de punto que 
entre la esquina de la calle de la Montera y la 
calle de Alcalá estorbaba el paso y ponía en 
peligro á las personas que iban á tomar el 
t r anv ía en aquel si t io. 

En Carabanchel Bajo, y por iniciat iva de la 
Unión anticlerical, so ce lebra rá m a ñ a n a , á las 
ocho y media de la noche, un m i t i n de protes
ta contra el repugnante delito que se atribuye 
á un sacerdote de aquella localidad. 

En la calle de Monta lbán fué detenido por 
los guardias de Seguridad un sujeto llamado 
Miguel Vázquez Estévez. 

Este se en t re ten ía en apoderarse do las bo
quil las de los faroles del alumbrado. 

La C á m a r a agr íco la ha acordado solicitar 
dol Gobierno la denuncia del tratado h íspano-
por tugués y la rebaja del arancel de importa
ción do cereales, legumbres, algodones y sedas. 

En la estación del Norte so tuvo ayer cono
cimiento de que en el k i lómet ro 70 do la l ínea " 
había oaurrido un accidonte ferroviario al sud
expreso procedente do San S e b a s t i á n . 

Inmediatamente so enviaron varias máqui
nas con út i les para proceder al encarrilamien-
to dol tren, quedando la vía expedita sin otras 
consecuencias que el susto que experimentaron 
los viajeros. 

> Los desperfectos ocasionados en los ralis no 
tienen importancia alguna, hab iéndose repara
do aquél los en poco m á s do una hora. 

E l director do Correos y Telégrafos , para el 
mejor servicio, ha dispuesto sea redactada una 
ins t rucción, que recopilando las disposiciones 
vigentes, ahorro t r ámi tes y consultas, dando 
al propio tiempo facilidades para la renova
ción de las direcciones abrovi idas, autorizando 
la entrega de despachos en la Bolsa durante 
las horas do cotización y simplificando además 
el pago de derechos de registro. 

La nueva inst rucción se c i rcu la rá en breve 
á las estaciones telegráficas. 

Comunican de San Petorsburgo la noticia de 
un nuevo atentado cometido on forma que 
hace sospechar quo se trata de la ejecución de 
una sentencia dictada por el Comité revolu
cionario. 

Un individuo se p re sen tó en el gabinete del 



¿Í6ii0 Individuo i r á w p W j W i 4e W Ó U 
ver, y el 6r, Borlnow cayo l au tan tánoamenta 
muerto. 

E l asesino se dejo prender sin resistencia. 

Hasta mediados del mes p r ó x i m o no so h a r á 
el traslado de distri tos de los delegados de v i 
gilancia. 

Estos han sido conminados con la inmedia
ta cesant ía si en los respectivos distritos se 
llegara á jugar los prohibidos. 

En Almer ía no se han publicado ayer los pe
riódicos á consecuencia de las diferencias sur
gidas entre los cajistas y los regentes de las 
imprentas. 

El presidente de la Diputac ión provincial , 
Sr. Romero, ha girado ayer m a ñ a n a una visita 
al Hospital general. 

Después ce lebró una conferencia con el go
bernador, en el despacho de éste, y en ella pa
rece que hablaron de las denuncias que se han 
hecho por el diputado provincial Sr. Cembra-
no relacionadas con las subsistencias en el 
j jospital de San Juan de Dios. 

Ha regresado de su excurs ión á las p rov in 
cias del Norte el director general de Sanidad, 
D. Angel Pulido. 

Los obreros franceses y belgas que han sido 
despedidos de la fábr ica de vidrios Gijón I n 
dustrial, se han presénta lo ante sus cónsu les 
respectivos para protestar de la falta de cum
plimiento del contrato de trabajo por parte de 
la d i rección de la citada fábr ica . 

En la ermita de Santa Bárba ra , situada en 
la cima del monte de igual nombre, t é rmino 
de Cándete, se dec l a ró el lunes un violeto i n 
cendio, puramente casual, resultando muerta 
una mujer llamada María Gracia Sánchez Ca-
r r ión . 

Del suceso ha tenido noticia telegráfica el 
Juzgado de Almansa, que instruye las oportu
nas d i l igencias. 

La crónica del viaje regio que Blanco y Ne
gro publica en su n ú m e r o de esta semana, es 
muy interesante. Tiene por asunto la excur
sión á San Miguel de Excelsis y comprende to
dos los incidentes de esta ag radab i l í s ima jor
nada, uno de cuyos m á s culminantes momen
tos fué el del bautismo de la Silla de Al fon 
so xm. 

La revista naval de Spithead y una curiosa 
información del veraneo en Sevilla completan 
las actualidades de este n ú m e r o , avalorado 
por preciosos originales ar t í s t icos en color y 
en negro y l i terarios de indiscutible ameni
dad. 

Comienza t ambién la publ icac ión de la pre
ciosa novela del Concurso l i terario L a Golisa 
de Alisan, con ilustraciones de Méndez Bringa 
verdaderamente primorosas. 

E l n ú m e r o , por todos conceptos, es notable. 

t a c o r r i d a d e l d o m i n g o . 
E l p r ó x i m o domingo 31, se verif icará una 

gran novillada, l id iándose seis toros, desecho 
de tienta y cerrado, de la ganade r í a del exce
len t í s imo señor duque de Veragua, de Madrid, 
siendo los matadores los diestros Manuel Gar
cía, Eevertito y Castor Ibarra , Cocherito de Bi l 
bao. 

La corrida empeza rá á las cuatro y media. 
Los toros p o d r á n verse en los corrales de la 

Plaza el domingo, de nueve á doce de la maña
na, presentando el bil lete para la corrida. 

É l sábado 30 se expende rán localidades en 
©1 despacho de la calle de Sevilla, de doce del 
día al anochecer, y el domingo, d ía de la co
rrida, desde las nueve de la m a ñ a n a . 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s l ó u . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis
tas; como g a r a n t í a se dan á prueba, y no sien 
do satisfactorios á la vista se devuelve el d i 
nero; los expende M. J. Dubosc, acreditado óp
tico establecido en esta corte hace treinta años . 
Para m á s detalles p ídase el catá logo, que se 
da grat is . 

No dejar de visi tar este establecimiento, don
de e n c o n t r a r á n las novedades del día; Are
nal, 19 y 21. 

Gran a lmacén de ropas hechas y á medida. 
E l Aguila, calle de Preciados, núm. 3. 

EN SERIO Y_EN BROMA 

—¿Usted por aquí? 
— Y a estamos en Madrid y en nuestros 

barrios, como decía el personaje de don 
Ramón de la Cruz. 

—Se ha tomado usted sus imperiosas 
vacaciones del estío, como de costumbre. 

—Como de costumbre, sí, señor: porque 
j o opino, como el maestro Blasco, queMa 
drid reúne todas las condiciones apeteci
bles para pasar el verano deliciosamente, 
por lo cual hago lo que él y me marcho de 
la villa y corte en el verano. 

—Pero no entero. 
—Eso es precisamente lo que lamento, 

amigo mío; que no me es dado disponer 
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L O S P I R A T A S 
DEL 

POR 
J O A O L Í X M A R Í A IJAZACWA 

con lo que resulta probado de su anterior.con-
ducta, que el temor de ser confundidos y casti
gados con los delincuentes, á que puede unirse 
la necia y no menos culpable persuas ión do 
que el ascendiente del dinero prodigado por 
Benito Soto, dejando ilusorios el celo ó indaga
ciones de la justicia, h a r í a tan inút i les como 
arriesgadas para ellos, extranjeros, hombres 
desconocidos y sin protección, toda tentativa 
de delación contra sus vengativos opresores. 

Es necesario confesar, que aunque esto mo
do d« discurr i r no satisface plenamente á l a 
razón y á las leyes, cuando menos no se hal la 
destituido de fundamento. Ellos vieron en la 
Coruüa realizadas las jactanciosas esperanzas 
de Soto, aun más a l lá do lo que éste pudo p ro 
meterse. Vieron sostenerse aquella farsa erí-
mmal, sin qüo tantas y tan multiplicadas apa 
nendaa de delito produjesen el menor daño 

persecución á sus actores, y, por el contra
jo, notaron que un solo individuo que inten 
o la fuga, fué desde luego aprehendido y con

ducido abordo á discreción de aquél los . ¿Po 

donjpaft&rM mfss to&QB&ábdap?* paya 
drwgor aoostándose fon M o \ V Wl" 
pondía.-r-Pues,. ¡duermo muy de prisa! 

—¿Usted veranea de pfisa? 
-^-¡A todo escape! 
— Y ¿adonde suele usted ir? 
—Donde va lo que zozobra, que dijo Cano, 

y según Granes, 
¡Donde va lo que no importa, 

donde va lo que se chincha, 
lo que corta, lo que pincha, 
lo que ni pincha ni corta! 

— Y ¿dónde viene á caer eso? 
—Eso cae por fuera, que decían los chu

los allá por el año 70 del siglo pasado. L a 
cuestión es salir de Madrid y correr, co
rrer sin detenerse mucho tiempo en parte 
alguna. 

Todo al vuelo, todo al vuelo, 
como dijo Campoamor. 

—¡Canario! Vuelve usted con la manía de 
las citas. • 

—Siempre lo habrá usted oído decir; 
los viajes instruyen mucho. 

—¡Eso es verdad! Coja usted al último 
chico de la prensa y mándelo de corres
ponsal á cualquier parte. Apenas ha reco
rrido unos kilómetros por ferrocaril, se le 
desarrolla una erudición pasmosa, y no 
acaba de llagar á un sitio cuando le descri
bo á usted por be los límites, la orogra
fía, la hidrografía, la fauna, la flora, los 
monumentos, los usos y costumbres y has
ta la protohis^oria de la localidad. 

— Y que no hay que decir que toda 
aquella ciencia es fruto de laboriosa em
polladura, porque todo se lo telegrafía á 
usted en el acto. 

—Ni ha lugar á pensar en el eficaz auxi
lio del Larrouse; porque, ¿quién es el gua
po que viaja con.veiote tomos en folio? 

—¡Ni que decir tiene! Después de todo, el 
Larrouse, para cosas de España, es la cara-
bine d'Ambroise. 

—¿El Larrouse sólo? Acabo de leer en 
uno de los principales diarios parisienses 
que D. Alfonso X I I murió en E l Pardo.., 
por un accidente de casa. 

—Ya ve usted, si así hablan los franceses 
de un suceso tan reciente, ¿cómo hablarán 
de lo más remoto? 

—Pues como de costumbre; acuérdese 
usted de la andaluza... \de Barcelonal Y vol
viendo á su veraneo de usted, ¿qué me 
cuenta usted de bueno? 

—¿Se acuerda usted de aquel goberna
dor... 

que al regreso de Ultramar 
trajo poco que decir; 
pero mucho que contar. 

pues á mí me pasa todo lo contrario; vuel
vo sin una peseta que contar; pero con 
mucho que decir. 

—¿Estuvo usted en Francia? 
—Estuve, y vi eso de las congregacio

nes, que es muy interesante. E n nombre de 
la Liberta 1 se cierran las escuelas de las 
Congregaciones, donde manda sus hijos el 
que le da la gana; y en nombre de la Reli
gión se arrojan á los g .ndarmes y al co
misario cubos de ag as olientes y no á 
ámbar; y aquello está que arde, en vista de 
lo cual cada uno arrima una ascua á su res 
pectiva sardina. 

—¿Y en Inglaterra? 
—¡Oh! Allí he visto la coronación y la 

revista naval de Soithead y la entrevista 
de De Wet, Luis Botha y Delarey con Su 
Majestad Británica en la amable presencia 
de lord Kitchener y lord Roberts. 

—¡Cómo pasa el tiempo! Parece que fué 
ayer cuando andaban á la greña. ¿Y ha co
nocido usted á Chamberlain? 

—Ya lo creo. Nos tuteamos. Estamos ya 
á partir una orquídea, que es cosa para él 
muy superior á los piñones. 

—Le noto á usted algo anglofilo. 
—¿A qué ocultarlo? Yo, anglófobo furio

so, he trocado el fobo por el filo, y no me 
declaro inglés de golpe y porrazo por te-
n or al qué dirán; pero para irme haciendo 
he prestado ya dinero á algunos amigos. 

—¿Y qué es lo más saliente que ha visto 
usted en el extranjero? 

—Lo más saliente, en realidad, era yo; 
porque no hacía más que entrar en un país, 
y ya estaba saliendo. 

—¿No le gustaban á usted los que iba 
visitando? 

—Diré á usted. Un día se presentó un 
muchacho poeta al célebre D. Juan Nica-
sio Gallego, y le dijo; <D. Juan, he escrito 
dos sonetos sobre el mismo asunto y qui
siera que usted tuviese la bondad de decir
me cuál de ellos debo publicar.» 

D. Juan cogió uno y lo leyó, y en ©1 
acto se lo devolvió al muchacho diciéndo-
le: «Debe usted publicar... el otro.» Eso me 
pasa á mí con los países, que sn cuanto veo 

drá parecer ex t r año que unos marineros toscos 
adoptasen desde luego la b á r b a r a idea, que 
Soto propalaba ante ellos para amedrentarlos 
y contenerlos en el silencio, de que el poder 
de las leyes y la autoridad encargada de su 
ejecución eran vanos en España y cedían sin 
dificultad ante el v i l in terés? Con esta errada 
persuas ión , con idea tan equívoca de la pureza 
de nuestras autoridades y empleados, se pre
sentan estos extranjeros como náufragos en la 
playa de Cádiz, y los hechos que en seguida 
presenciaron, no eran, por cierto, á p ropós i to 
para disuadirlos de concepto tan temerario. 

He indicado antes, aunque muy ligeramente, 
los vicios de que adolece el llamado expedien
te de naufragio, y el Consejo ha podido oi r y 
notar lo bastante en el curso de esta causa 
para formar juicio de loa sucesos ocurridos en 
la playa, con motivo del deliberado naufragio 
del buque bras i l eño . Además , no son de este 
lugar las sobradas razones con que se demues
tran la ilegalidad de las diligencias practica
das en aquella indagación sumaria y la susti
tución de las declaraciones que obran en el re
ferido expediente. Sólo ind ica ré que do lo ac
tuado hasta la fecha, han resultado cargos con
tra determinada persona (1), de que se ha for
mado ramo separado, que por superior deter
minac ión reciente no pertenece ya al conoci
miento de esto Tr ibuna l mi l i t a r ; y por tanto, 
sólo hago menc ión y examen de estos sucesos 
por lo que influyen en los descargos de los in
dividuos cuyas acusaciones examino. 

En los primeros momentos de sorpresa de 

j mim1 lo que por aofi ha oouvpidct A u y a q t * 
j ¡?u ausencia. 

—No lo crea usted. 
—¡Hombre! 
—Se lo aseguro á usted. 
—¡Qué indiferencia! 
—No hay tal, no, señor. Es que tengo la 

seguridad de que aquí no ha pasado nada. 
—¿Cómo tiene usted esa seguridad? 
—Le diré á usted mi secreto. Antes de 

marchar vi á Sagasta y le dije:—Señor pre
sidente, me va usted á hacer un favor. 
Diga usted lo que desea, me respondió muy 
complaciente.—Pues que no pase nada 
mientras yo esté fuera. Usted no haga ab
solutamente nada, ni dé valor á nada en 
unos días. Es preciso que aquí no pase 
nada hasta que yo vuelva. 

—¿Y usted cree?... 
—Que D. Práxedes es demasiado bonda-

( oso para haber dejado de complacerme. 

SUICIDIO DE UNA ARTISTA 
Esta m a ñ a n a , á las diez y media, se ha suici

dado en su domici l io , donde vivía en compañ ía 
de su madre, la primera tiple de los Jardines 
del Buen Retiro, señori ta E lv i ra Traspasso. 
Para realizar su fatal p ropós i to se d i spa ró un 
t i ro en el corazón. 

Se desconocen las causas que motivaron á 
tomar tan fatal reso luc ión . Sin embargo , c r ée se 
que se trata de amores contrariados. 

Acto seguido se presentó el Juzgado de guar
dia, procediendo al levantamiento del cádaver , 
y ordenando su t ras lac ión a l Depósito jud i 
cial . 

La señor i t a Trapasso escogió anoche las 
obras que h a b í a de cantar en su beneficio, 
anunciado para el p róx imo domingo. 

La desgraciada artista contaba ve in t i t r és 
años de edad, nac ió en Calabria (Italia) y era 
be l l í s ima . 

L a noticia del suicidio ha producido en los 
centros ar t í s t icos penosa impres ión . 
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Desde SanSebastián 
(POR TELÉGRAFO) 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

F i r m a . 
San Sebastián 28 (2,27 t.) 

E l Rey ha firmado los siguientes decretos: 
Resolviendo las competencias existentes en

tre los gobernadores de Orense, Jaén , Almer ía , 
Cádiz, Zaragoza, Salamanca, Vizcaya y Tarra
gona y los jueces de Verín, Huelva, Almer ía , 
San Roque, Egea de los Caballeros, P e ñ a r a n d a 
de Bracamente y la Audiencia de Tarragona, 
respectivamente. 

Nombrando á D. Eulogio Arnau oficial ter
cero del ministerio de Ins t rucc ión P ú b l i c a . 

Autorizando á la Dirección general del T i m 
bre para adquir i r directamente 800 resmas de 
papel especial de libranzas para 1903. 

Nombrando inspector del parque de A r t i l l e 
r ía y plaza de Bilbao al teniente coronel D. Ra
m ó n Notaeche, 

Conmutando por la pena de cadena tempo
ra l la de cadena perpetua que impuso á Fran
cisco López Maldonado la Audiencia de Ma
d r i d . 

Indultando de la pena de cadena perpetua á 
Antonio Martín Bastida, B í r n a r d i n o J iménez y 
Bar to lomé Rodr íguez , sentenciados, respecti
vamente, por las Audiencias de Granada, Bur
gos y Cáceres . 

Disponiendo el arrendamiento de u r a casa 
en Santa Cruz de Tenerife, para Centro tele
gráf ico. 

Estableciendo el cambio de paquetes posta
les con Marruecos. 

Trasladando á Buenos Aires al secretario 
pr imero de la Legación de Méjico, D. Silvio F. 
Val l ín . 

Convocando á elección parcial de un sena
dor por cada una de las provincias de León , 
Burgos, Alicante, Salamanca y Barcelona (So
ciedad Económica . j 

E l Rey ha firmado una combinac ión de des
tinos de Guerra en la que figuran los jefes de 
Ar t i l l e r í a , coroneles D. Francisco Rosales y 
D. Enrique Mena; tenientes coroneles D. Joa
quín Adr ián , D. J o a q u í n F re i r é , D. Alejandro 
Mart ín y D, Antonio Vi l l aami l ; y los de la Guar
dia c i v i l , coroneles D. Ricardo Blasco, al 12. 
tercio; D. Francisco Leguey, al 10; D. José Ló
pez Sala, al 17; D. Daniel Cebr ián , al 15, y 
Manuel Barrera, al 4.°; á los tenientes coroneles 
D. Ricardo Mur i l l o , á la comandancia de Zara
goza; D. Domingo Lomo, á la de l Sur; D. J o s é 
Iniesta, á la de Madrid; D. Francisco Rodr í 
guez, á la de Canarias; D. Antonio Aguir re , á la 
de Jaén ; D. Enrique Rodr íguez , á la de Sevilla; 
D. Juan Díaz, á la de Segovia; D. Francisco Pé-
ré rez , á la de Cáceres; y á los comandantes don 
Carlos Revilla, á la de Orense, y D. Antonio 
Balongo, á la de Lugo. 

M á s not i c ias . 
San Sebastián 28. 

A l m o d ó v a r espera recibir el s ábado la Nota 
completa del Vaticano. 

Ha regresado á Biarr i tz el Sr. León y Cas
t i l l o . 

los náu f ragos a l verse en el dominio de la jus
ticia, de que se cre ían tan distantes, las cir
cunstancias del buque, y en su particular posi
ción y compromiso, debieron hacerles esperar 
y temer un examen riguroso de su proceden
cia y de las causas del naufragio a c o m p a ñ a d o 
de accidentes tan sospechosos. SonT en efecto, 
mandados comparecer por su jefe Benito Soto 
en una casa ventorr i l lo (1), para prestar, según 
les di jo, sus declaraciones. Se presentan suce
sivamente para esto solemne acto; son introdu
cidos en una reducida habi tac ión , y al l í , en vez 
del imponente aparato de la autoridad jud i 
cial , sólo hal laron á dos hombres desconoci
dos, entre los que se encontraba, |dicen, el es
cribano do Marina; y sin otra presidencia de 
persona visiblemente autorizada, y en presen
cia de Benito Soto, de su dominador, del t i ra
no, cuya venganza sab ían era tan cruel como 
segura; del que vieron en la Coruña allanar y 
hacer nulos todos los obs táculos y respectos é 
ilusorias las precauciones dictadas por las le • 
yes; en presencia de este hombre que, lejos de 
mostrar, como ellos, el aspecto t ímido y res
petuoso, propio de aquel acto grave, ostentaba 
un aire de seguridad y confianza; y al l í , sin 
otro ó r g a n o n i in té rp re te que el mismo Soto, 
como l levo dicho, se les exige, no juramento, 
no dec la rac ión , sino su ciego asentimiento y 
conformidad con lo dicho por aquél; y cuyo 
asentimiento dieron, loa más, sin preceder si 
quiera una simple lectura. 

En esto se hallan acordes todas las declara 
ciones exigidas luego, en legal forma, á la t r i 
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U L T I M A E D I C I O N 

T E I E C B I I I S J E LP T H E 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a , 
P a r í s 29. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exter ior español : 83,20. 

Congreso s o c i a l i s t a . 
Gijón 29 (2 t.). 

(Urgente.) 
Se ha celebrado la primera sesión púb l i ca 

del Congreso socialista. 
Después de dar cuenta de su gest ión el Co

m i t é nacional, los delegados de los Congresos 
internacionales informaron á su vez de los re
sultados y acuerdos adoptados por . aqué l los , 
dándose por terminada la sesión. 
E l v i a j e de G u i l l e r m o I t á R o m a . 

P a r í s 29. 
Una correspondencia de Roma dice; con re-

feroncia á noticias de Ber l ín , que el Emperador 
Gui l le rmo l l egará fijamente á Roma el 5 de 
Noviembre p róx imo . 

Añade que el Soberano a l emán h a r á el viaje 
á I ta l ia abordo del yate imperial Holiensollern, 
que i rá escoltado por dos buques de guerra. 

R e c u e r d o reg io . 
Postdam 29. 

Esta m a ñ a n a ha ido el Rey Víctor Manuel de 
I t a l i a á depositar una corona sobre la tumba 
del Emperador Federico. 

P l a g a de v í b o r a s . 
P a r í s 29. 

Dicen de Ginebra, que es tan grande el nú
mero de v íbo ras que plagan el ter r i tor io de 
Suiza, que las autoridades de aquellos canto
nes han acordado pagar dos francos por cada 
cabeza del citado rept i l que se presente. 

DESDE FERROL 
(POR TELÉGRAFO) 

Ferrol 29 (14,15.) 
L a prensa apoya la proposición de los 

gaditanos para la transformación del A l 
fonso X I I I en buque mixto; pero protesta 
enérgicamente de la venta de la Nautilus, 
que no costó nada á la nación, pues com
próla Villainil con el dinero que había 
que pagar á los navieros ingleses por 
traer á España material de guerra que 
trajo la Nautilus. 

Esta puede quedar como escuela de 
aprendices marineros por la supresión 
de la Villa de Bilbao, que se encuentra sin 
personal para la dotación de buques. 

L a Nautilus residirá en E l Ferrol. Esta 
Dirección de escuelas haría viajes en las 
rías de Galicia para instrucción práctica 
de aprendices, aparte la teórica. 

Además, podría servir para prácticas de 
aspirantes. L a idea ha sido acogida con 
entusiasmo, porque favorece los intereses 
de la Patria, de la Marina, y del Ferrol, sin 
perjuicio de nadie.—Corresponsal. 

I n f o r m a c i ó n p o l í t i c a 
E l r e g r e s o de l a C o r l e . 

Comienza á hablarse de la fecha en que 
la Corte efectuará su regreso á Madrid, y 
se dice que probablemente lo hará del 20 
al 22 de Setiembre. 

E n los centro oficiales nada se dice acer
ca de este particular. 

L a A c a d e m i a de A r t i l l e r í a . 

Ha llegado á esta corte una Comisión de 
Segovia que viene á gestionar la continua
ción de la Academia de Artillería, con to
dos sus cursos, en dicha ciudad, y que no 
se lleve á cabo el proyecto de trasladar á 
otra parte los alumnos de cuarto y quinto 
año. 

Componen la Comisión el alcalde, señor 
Martín Higuera; el vicepresidente de la 
Comisión provincial, Sr. Ramírez; los con
cejales Sres. Sj.ntiuste y Arango, y el di
putado provincial Sr. Rey (I). Rafael), per 
sonas todas de posición y respetabilidad 
en Segovia. 

Dichos señores se muestran sorprendi
dos de que se trate de quitar la Academia 
ó parte de ella á Segovia, que tanto lo ne-

(1) Se refiere al escribano J . C. R. (1) E l actual ventorr i l lo del Chato 

pulación, y corroboran poderosamente esta 
omis ión é ilegalidad otros varios incidentes y 
declaraciones de testigos idóneos, sobre cuyos 
comprobantes no trato de insistir , por consi
derar bastante lo expuesto y no ser propio del 
momento. H a r é sólo notar a l Consejo las fata
les consecuencias que se originaron. Resul tó la 
fuga del jefe de los piratas con tres de sus más 
allegados cómplices: resu l tó la l ibertad de los 
restantes y el riesgo de su total impunidad. 
De aquel acto ilegal ha resultado uno de los 
descargos con que los acusados, que considero 
en la clase de sometidos, pretenden excusarse 
de no haber descubierto la procedencia y he
chos del be rgan t ín , para lo que, dicen, no fue 
ron al l í interrogados; excusa insuficiente, es 
verdad; pero que oída en boca de los que apa
recen como subyugados y sin otra acusación 
que les perjudique, si se atiende á su cualidad 
de extranjeros y á las ideas que adquirieron 
en La Coruña de la venalidad de los empleados 
no mes es dado calificarla do nula é inadmisi
ble. Y, por ú l t imo , resu l tó el agravio morta l 
hecho á la majestad de las leyes patrias y á la 
vindicta públ ica , ofendidas en la presencia de 
los que ya sospechaba como delincuentes y 
con la impunidad que estuvo á punto de sor la 
consecuencia de aquella gravo omisión. 

Sin embargo, mi deber, que no sólo me obli-
g a á depurar la verdad de los hechos, sino 
t ambién la índole é interés de los acusados, me 
fuerzan á decir que estoy lejos de considerar 
y admit i r como una disculpa satisfactoria se
mejante persuas ión ó temor, si algo pudieron 
influir en la l imitada razón del inculto mar i 
nero, siempre pronto á resolverse por las pri< 
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B a n q u e t e a ftoinanones. 
E l viernes de la remana próxima asistirá 

el conde de Romanónos al banquete popu
lar que, en su hom r, preparan el Ayunta
miento y la Diputación de Guadalajara. 

R e f o r m a s e n A g r i c u l t u r a . 
E l Sr. Suárez Inclán ha desistido de sus 

propósitos de suprimir las direcciones de 
Obras públicas y de Agricultura y de crear 
las subsecretarías. 

Kantiene la organización que proyecta
ba del negociado de Industrias y las plan
tillas de oficiales quintos que había forma
do con los créditos de material que se 
aplican actualmente á personal temporero; 
pero continuando estas obligaciones como 
de material y carácter transitorio, para evi
tar las transferencias de crédito que pro -
hibe la ley. 

Estas reformas, según lo acordado en el 
Consejo de anoche, se llevarán á cabo muy 
en breve. 

E l gobernador de M á l a g a . 
Esta tarde ha saludado al jefe del Go

bierno el gobernador de Málaga Sr. López 
Ballesteros, que ha venido á Madrid á dis
frutar algunos días de licencia. 

JE1 a r s e n a l de l a C a r r a c a . 
Las activas gestiones practicadas cerca 

del Gobierno por el senador Se. Viosca, 
los diputados Sres. Auñón y del Castillo, y 
los comisionados del Ayuntamiento de 
S^n Fernando para impedir la paralización 
de los trabajos en el arsenal de la Carraca, 
han dado el satisfactorio resultado que de
mandaban los interesas del país y de la 
Marina de guerra. 

Atendiendo dichas gestiones, elministro 
de Marina firmará mañana una Roal orden 
concediendo un crédito de 190872 pesetas 
para pago de jornales da la Maestranza du
rante el mes de Setiembre, y otro crédito 
de 16.347 pesetas para adquisición de ma
terial, con el fin de evitar que por falta do 
éste se suspendan los trabajos. 

Además, el duque de Veragua dirigirá 
una comunicación al capitán general de 
Cádiz disponiendo que no se despida á 
ningún obrero. 

E l ministro de Marina se propone estu
diar con toda detención los proyectos que 
le ha presentado la comisión citada, y que 
tienen por objeto dar trabajo á los opera
rios de la Maestranza de la Carraca, y tan 
pronto como termine dicho estudio, pro
pondrá al Gobierno lo que estime más 
acertado para que las faenas en dicho ar
senal continúen sin interrupción. 

Como se ve, la Comisión do San Fernán 
do ha o i tenido un éxito completo en sus 
gestiones, y por ello nos complacemos en 
enviar nuestro modesto aplauso á los se
ñores que la forman. 

Consejo de m i n i s t r o s . 
Mañana, ó ámás tardar el domingo, se ce

lebrará Consejo de ministros en la Presi
dencia, según han manifestado esta tarde 
en un Centro oficial, para despachar los 
asuntos que quedaron pendientes en el ce • 
lebrado ayer tarde. 

Telegramas oficiales 
Hoy se han facilitado en el ministerio 

de la Gobernación los siguientes: 
Guadalajara 28. 

Gobernador á ministro: 
Según,noticias un tren de maniobras que 

conducía materiales para el ferrocarril ha 
cogido, á un kilómetro de la estación de 
esta ciudad, á uno de los operarios, des
trozándole completamente. 

E l Juzgado entiende en el asunto. * 
Castellón 28. 

Gobernador á ministro: 
E l alcalde de Villarreal me comunica 

que, sobre las nueve de la noche dt» ayer, 
el vecino de Borriol José Soler cayo ai río 
Mijares, desde una cantera de unos 35 me
tros de altura, quedando muerto en el acto. 

Espectáculos para mañana 
TEATRO Y JARDIN DEL BUEN RETIRO.— 

Alas 9.—Extraordinaria y fuera de abono. A 
beneficio de los asilos de San Bernardino.— 
G l i Ugonotti . 

Intermedios en el J a r d í n por la banda del 
regimiento do Vad Rás .—Ent rada , una peseta. 

PARISH.—A las 9 .—(Inaugurac ión ) .—Ma
r ina . 

ELDORADO.—A las 9.—El veterano.— La 
Soleá.—Enseñanza libre.—San Juan de Luz. 

COMICO.—A las 8 y l i2 .—La r evo luc ión so
cial.—La señora capitana.—La trapera.—El p L 
Huelo de P a r í s (dos actos.) 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

meras impresiones, y por tanto, no pudieron 
osbcurecer enteramente su razón acallando su 
conciencia; pues la sola y simple idea de lo jus
to y de lo injusto, deb ió haberlos decidido sin 
vac i l ac ión ,apenas pisaron una t ierra donde ha
bía leyes y hombres que las respetasen y sos
tuviesen, á denunciar a l Magistrado, á la socie
dad, por cualquier medio, el cr imen, y desco
r re r el velo que envolvía misterios tan espan
tosos. 

La posición de estos acusados no mejora por 
manejo anto la autoridad que en los d ías si
guientes a l naufragio les exigió dec la rac ión en 
debida forma, pues aunqua este silencio tiene 
á m i ver una misma causa y es una consecuen
cia inmediata del falso concepto en que se afir
maron por la ilegalidad de los procedimientos 
en La Coruña y playa do Santa Marí;i, repito 
que no sólo no los indemniza de la pena, sino 
que tal obs t inac ión agrava considerablemente 
su culpa, y que sin las circunstancias particu
lares de estos individuos, apenas bas ta r ían ta-
les hechos y razones para templar la pona que 
las leyes seña lan para el perjuro encubridor 
de los hechos. 

He presentado bajo un aspecto general los 
cargos que en común resultan contra cada una 
de las dos especies de acusados en que cor..i 
doro dividida la t r ipulac ión del bergairt/f Dá 
fensor de Pedro, y sólo me rosta examinar á ca 
da uno en particular, y pedir, en nombre de ht 
ley, la pena de que ly juzgo merecedor; este 
sera el objeto de las siguientes acusación' .' 

Benito Soto . -Los delitog de que es acn 
sado este jefe de malhechores y los L rL 

^w» , y ios cargos que 
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Se vendo el polvo en cajitas á 0,50 y 1 peseta; y EN L A T A S de 1 K I L O T MEDIO A 5 PESETAS, QUE RESULTAN MAS ECONOMICAS. L a s pastillas á 0,50 caja 

l i a b o r a t o r i o , B a r b l e r i , 1 8 £ S A W M A R C O S , 1 1 , F a r m a c i a 
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CDMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E FILIPINAS.—Trece vlajeB anaalee, sa-

llendd de Barcelona cada cuatro Bábadoa, ó Bean: 4 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 Marxo, 26 AbrU, 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosu), 13 S piiembre, U Oc
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, tíolombo, Singapore y Ma
nila, Birviendo por trasbordo de loa puertos Ib cos
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi
na, Japón y Australia. 

L I N E A D E CUBA Y MÉJICO.—-Servido del Norte: 
Servicio infcnSuál á Veracruz, saliendo do Bilbao ei 16, 
de Santander ól 19 y de Ci;rufla el 20 de cada mes, di
rectamente para Habana y Voracruz. Combinaciones 
para el litoral de Duba, Isla de Santo Domingo, Cen
tro América y Nor^e y Sur df;l Pacífico. 

<Sertncio del Mecliterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para Néw-York, Habana y Ve-
raoruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 

Sisaje y carga pata Puerto Plata con trasbordo en 
abana. 
L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . - S e r v i c i o 

mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 16 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 

Í carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com • 
ina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 

de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 

gasaje y carga con billetes y couoeimientos directos, 
ombinaoión para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 

Se admite pasaje y earga para Puerto Plata, con tras
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS A I R E S . - S e r v i c i o mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente pai n 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E ÓANARIAS.—Servicio mensual, salien
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali
cante, y de Cádiz el 22 dé cada mes, directamente para 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á Barce
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fa
culta tivs), Alicante y Valencia. 

Llegada á lai Palmas de Gran Canaria, 26 de cada 
mes. Salida de ídem, 27 á las 10 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa
lida de Id., 28 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h. Sa
lida de íd., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 80 á l is 6 h. Sa
lida de íd., 1 á las 15 h. 

Llegada i las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 b. 
alida de íd., 1 á las 18 h. 

L I N E A D E FERNANDO POO.-Servic io bimes-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 

el 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fer
nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 

Suertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
niñea . 

L I N E A D E TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes, 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á 
los se íores oomerdantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

LOS DE MEJOR FORMA Y MAS BARATOS 
Se hacen á. la medida 

á precios convencionales 

M A D R B D 

Maverial para instalHCionea de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Venti adores 
Edison.—Gran máquina d> eecribir la O L I V E R 
escritura á la vista; Otraa Premio en la Exposi
ción Panamericana.—Ei Gyclodyle automático, 
imprenta portátil, muy úiil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléctrico antirreumático 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

T J I R , I B í t f A . 
S E H A C E N I N m i Á C l O N É S 

W S t T Barquillo, 14, y Saúco , I . - - M i CRIO 

1 .A8 B I C I C L E T A S 

S O N L A S M E J O R E S 

R̂ATIOHAla.-nllUMPÍt 

PASTILLAS B O N A L D 
C L O R O B O R O - S Ó D I C A S C O K C O C A Í N A 

S u eficacia está reconocida y comprobada por los se
ñores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOcJA y de la G A H G A N T A . 

TOB, ronquera, dolor, inf l toiacior BH, picor, aftas, anginas, ulc^raoionpfl, 
sequedad, grnrulacioiiep, »fonía producidas por causas periríc1"»3, fptidt z d - i 
a i íento, placas mucohas, fon^rnenoH bucales de |a deDti'ñón. É^nVaoiOD hidra-
pírica, efecto» m civos de la nicotin*, catarros l a r i g fz-ríng^os, afecioa ner 
VÍOBOS del ebtóm go, vómitos, et<'.f etc. 

T E M E M O S P R E P A R A D A S 
Pf<Bti)l*B C oro-Boro-Sódicas. 
P»ftillaM Ol< r B ro-Só ' io íP con mentol.) 
PaBti.)»s O>oro-Boro-Sódic B con gu^yHcina y mentol. 
PBBVÍ UB Cioro-Bor<»-Só ie^a con c OHÍPW y mt-ntol. 
Pastillas Olon -Boro-Sódlcas ^on pol ic«rpina. 
PsetiiiaB Cloro-Boro-8ódi-a» con guayacina, cocaína y mentol. 
P'BtUías de c caín» y memol. 
Pa&tülaB de cocaína, codeína y mentol. 
pHBtil 'as dei frutos pfwtoraiep con o. deína, para los casos en que los señores 

médicos la* conoide e» indicadas. 
Las Paañi las 5 O i V A / v D , premiadas en varias Exposiciones científloas, 

tienen el privilegio de quw HUS fó rmulas fue -on las primeras que se cono-
cier"n do BU olaBe en E8p»ña y en e¡, extranjero. 

Se ven^H en todas la* farmaoiss y en la d A autor. 

NUNEZ DE ARCE, 17 (ANTES G O R G U í R A ) 
MAD ID 

I I IH. SONS iND í h i m 
jfidna eo Londres, 32, Victoria Strd , S. W. 

Hepnsskcióa es España; Maltáa, 3, M ú i 

Constructores de buques de todas clases, tanto de 
guerra como mercantes, máquinas marinas, 

íüindajes.artilleria de todos calibres para el fijórcitc 
y Marina, cañones de tiro rápido de los 

sistemas Vickers. Maxim, etc., ame
tralladoras y municiones. 

FáMcas que ¡ osee esta Compañía. 
Asiillerow de Bam»w-in-Furne8S (antea Naval Cons-

tructioi i Works at Barrow-in-FurneBs). 
. Fábr ica de roeros, cañones y blindajes de Sheffleld 
(River Don Works). 

Fábr ica da cañones de fuego ráp ido , ametralladoras 
y munioioneB de Er i th y Crayford. 

Fábr ica de cañonea de fuego ráp ido y aiaetrallado* 
as, momajes y proyectileB de Piacencia (Placencia de 

Armas C.0 Ld.-Placencla-Guipúzcoa-España) . 
Fábr ica de cartuchos metál icos de Birmingham. 
Fábr ica de cañones de t i ro r áp ido y ametralladoras 

de Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de ca r tucher ía en Dar t ford . • 
F á b r k a er. Nor th Kent para proyeotilea. 
Polígonos de Eekmoals y EynHtord 

1 

M « t o e l e l e t « W E R S E R , T c a c e d o r a e n 

t o d a a l a s c a r r e r a s 

COMPLETO SU IOO E N AOOESOmOS 

Cámaras y bandas neumáticas, solo en primera calidad-

Se remite el catálogo gratis 

F R A N C I S C O L O Z A N O 
14, PASEO D E R E C O L E T O S , 14 

M A D R I D 

inistracion 
funerales odico 

L I N E A R E G U L A R DS V A P O R E S l 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos \ 

.intermedio^. • 
D'̂ s B«lid*p í emans l e s de dos puertos com- g 

prendidos e? v e Bilbao y M rsella. 
Servicio semanal entre ^asajes, Gijón y Sevilla. « 
T'-ÜB BRtidas semanales du todos los demás | 

puertos hast^ Seviüa. 
Servicio quincenal con Bayonne y Bu d os. » 

Se admite carga á flote corrido para Rotter- 8 
d » i < y puert. B de N r íe de Francia. 

Para más tnfSnfitoj rflvjinas de la Dirección y g 
D. Joaqu ín Hoyo, eonsignat" -s lo. 

* LA IMPERIAL * Mi 
Mi 
A 

»! 
ÍS 

n 
m 
m 

Se Bclicitüi^ muestrarios y catálogos d e 
casas comprcmles que deseen ser rppresen- M> 

*< tada« en E«L>afta y rxtianjero. Sóiidas ga-
4( raiitías.—25 años de existencia. >» 

CENTRO INTERNACIONAL DE RE R SENTACI0NES 

Tábrica de eorses, tajas j aparatos ortopedícoi 

1 0 , D : S E N G J O , 10 . -MA D R ID. -1 , YALYÉRDE, 1 

Oficinas: calle de la Reina, núm. 45, principal dereclia.-Apartado núm. 25.--Madrid. 

C O N D I C I O N E S D E S U S C R I P C I O N 

5 
M a d r i d , u n m e s 
P r o v i ñ c i a s , t r i m e s t r e . . 
P a í s e s d e l a ü n i ó n P o s t a l , u n a ñ o 5 Qfl 
A s i a y A m é r i c a . . • • ^ 

1 p e s e t a C u a j t a p l a n a . 

R e c l a m o s . . 

N o t i c i a s . . . 

0 , 2 0 p e s e t a s l í n e a . 
0 , 7 5 
1,25 

N U M E R O S U E L T O 5 C É N T I M O S . — I D E M A T R A S A D O , 2 5 C E N T I M O S 


